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E L  P B i:!V C IP E  D E  L A  P A Z »

Nos toca en suerte poner término al períodohís< 
tórico de los reinados de Cáilos III y Carlos IV,

i'cy'.

E l p r iu c liw  de >* P a z : año de 1 S 9 5 .

'‘eferido y estudiado por las biografías de sus mas 
'’ota'jlcs ministros. Plumas mejor cortadas que la

nuestra acaban de modelar las figuras de Arando, 
Campomanes. Jovcllanos y Fíoridablanca , sobre las 
marmóreas losas de sus sepulcros. Hace tiempo que 
ha empezado la posteridad para esos ilustres perso­
najes, y délos contemporáneos de su ascención y de 
su caida apenas quedan unos pocos sobre la haz 
de la tierra: ya no percibe la generación pre­
sente gritos de alabanza o clamores de censura de 
los que les debieran agravios ó favores, y el histo- 

iriador tiene expedito el medio de encomiar sus vir 
ludes y de notar sus faltas. sin temor de que se le 
tache de parcial é injusto. Nuestra posición es muy 
distinta, pues vamos á juzgar á una persona viva. 
Illanco de terribles odios, aun no extinguidos en mu­
chos corazones por el largo transcurso de ios años; á 

|Uii consejero de la corona , que desde la cumbre del 
poder y déla fortuna rodara con estrépito á los abis­
mos de la adversidad y de la mas desastrosa miseria: 
á un valido, que asi en sus días prósperos como en las 
lloras de su infortunio mereció el primer puesto 
cerca de sus reyes ysefiores, sin que se disminuyera 
en nada la animadversión que le profesaban mucho.s 
de sus inconsiderados compatriotas. Nos amenaza, 
pues, el peligro de aparecer parciales , siendo jus­
tos; y de consiguiente seunc á lo masdificíl del tra- 

Ibajo la menor extensión de nuestras luces , la menor 
lozanía de nuestras fuerzas.

Desde luego se nos ofrece ese personaje como el 
mas completo símbolo de la volubilidad de las dichas 
terrenales, porque, como dice un escritor malogra- 

,do , “ el antiguo príncipe de la Paz, árbitro de Es- 
• paña, y don ílanuel Godoy, extranjero y pniTicu- 
»Íar en París, es la personificación del alm a, des- 
xtinada á ver el cuerpo crecer, robustecerse, 'llegar 
i> á su apogeo y sucumbir á la ley común de la decre- 
upitud y la decadencia: don .Manuel Godoy, conde- 
anadoá ser expectador del príncipe de Ja Paz caldo. 
»es el hombre á quien se le concediera el funesto 
aprivilegio de contemplarse á sí mismo después de 
-muerto.» Si á través de tan contrarias vicisitudes y 
á orillas de extraños rios se envanece de haber naci­
do en España ; si después de tan continuos trastor­
nos como se han sucedido entre nosotros, ha abier­
to la patria sus brazos una vez y otra á aquellos de

'US hijos que gemían en extranjeras naciones, y para 
i on Manuel Godoy se encuentra siempre cerrada la 
frontera del Pirineo, grandes deben ser sus críme- 
ne.s, ó nunca se ha mostrado tan á las claras la in­
justicia de lo.s hombres. Es cabalmente la cuestión 
iinevamos á examinar, según se nos alcance, al tra­
zar un rápido bosquejo de su historia. --  -Jf

Bien se adivina que nosotros no contcmplamos^al 
principe de la Paz por el prisma que le contemplé- 
ran nuestros f),iiln's Gomo un ni-rsonnj» odioso nos

D . U sn u p l c o d o ;  A lo a re z  de P a r ia  ¡ ario de 1 S 4 5

le describían apenas despertábamos de los áureos y 
füi.táslicos sueños de la infanria : también atribuían

13

Ayuntamiento de Madrid



98 E L  L A B E IU IN T O .

el rey intruso faltas fisícas y morales, ciue nunca le 
tonocieron sus mas «llegados: habían también califi- 
rado de traidores á los caudillos de la independen­
cia, que, modelos de lealtad y de patriotismo, per­
dían una batalla por su desventura ú por su imperi­
cia. Véase como, sin prescindir de lo que la equidad 
aconseja , no podemos ser eco obligado de sus pa­
siones . ni el lenguaje que estas les inspiraron pue­
de servirnos de infalible pauta cuando en pos de la 
verdad caminan nuestras investigaciones. Amaestra­
dos por la turbación de los tiempos en que vivimos, 
ya que no por la enfadosa c\periencia de los años, 
vemos á cada instante cuán torcidamente se interpre­
tan las palabras que vibran en nuestro oido , como 
se desnaturaliza el carácter de los sucesos que pasan 
á niic:trüs ojos, de qué modo el espíritu de partido 
revist de importancia. y circunda de misterio lo que 
mas ii sigiiilicante nos parece. Y eso que ahora la tri­
buna y la imprenta son espaciosos canales por donde 
la verdad logra fácil y libre curso, mientras que á 
fines del siglo pasado y á principios del presente, 
una frase pronunciada al acaso por un rainistro. re­
petida y tergivenadu por olicicMS fulaciegos , iki á 
servir deTccre^’á  losquefrei'aentaban los attossalo- 
nes; donde ca ria  como cbisne, para desaender á 
eos hogares de laaristocahcia., cauvtTÍida en sospe­
cha, y de a lliá  los noraHios d(l vulgo cConveriiJa 
su calutania: tsl-vez bí>jo«sta'formo cundía de nuevo 
por todas las dlases de la sociedad en escala asceo- 
dente, y no «e-necesitabo otro dacumento para for­
mular un capitmlo de >culpas contra el autor de la 
frase, y ocasionar su caída, si era cosa asequible 
en aquel momento , 6 parapetarse unánimes en vi­
gilante espectativa, enfrenando sus rencores hasta que 
estallaran con fruto en mas favorable coyuntura. En­
séñanos ademas la historia de todos los países, que 
para u q  personaje que caiga del mando por merecida 
pena , caen ciento heridos con las formidables armas 
del ridículo , ó abrumados con el enorme peso de 
la calumnia. A cada época sus pasiones, su repa­
ración á cada agravio.

Hijo de padres nobles, modestos de fortuna, y 
rígidos decüstumiires, viú la luz del mundodon Ma­
nuel Godoy Alvarez de Faria, en la capital de Ex­
tremadura el dia Í2 de mayo de 17üT. Pasó allí la 
infancia y los primeros años juveniles, dedicándose 
á los humanidades; á las matemáticas y á la (ilosofia 
en sus horas de e.stiidio, á la equitación yá la es­
grima en sus ocios. Vino á Madrid en 178-í, año del 
nacimiento del último F'ernuiido , y entróal servicio 
del buen Carlos 111 en el cuerpo de Guardias de su

dias al Consejo y á ia grandeza de España y á la pri­
mera secretaria del Despaclio.

Habíanle precedido en aquel puesto dos perso­
najes de ilustre renombre, y ambos de edad avan- ... v.. a...u„u.uauus pui luuo», su. ui».
zada: uno de ellos tímido e irresoluto , impávido el itiucion de clases, desde el posesor de pingües ren- 
otro y tenaz en sus rasoiudones. Garlos IV . de na-! tas hasta el andrajoso pordiosero; muestra inequí-

respondieron los españoles con himnos de entusias», 
m o, y en el discurso de pocos dias se llenaban las I 
filas de voluntarios y rebosaban las arcas del leso- 1 
ro de donativos, allí amontonados por todos, sin dis-

real Persona. Nada tenia de vulg.ir la inslnicciun del
joven guardia, ni de desventajoso su talento, pur 
mas que se liayadicho en contrario: podía, pues, lo- 
grannodro en alguna carrera del estado . va que á 
la sazón se consideraba aquel cuerpo como H plantel 
de tudas, saliendo de allí canónigos, consejeros , in­
tendentes. corremdorcs y hasta cartujos; cuando 
menos, por rigorosa antigüedad, sin otros in.M'itos 
ni favores. hubiera llegado á figurar en la mus alta 
clase de la milicia. Cultivando ia amistad de dos ca­
maradas franceses y de algunos padres del Espíritu 
Santo . adquiría mas caudal de conocimientos y se 
famiiiurizaba con varios iiliotnas: rara vez concurría 
á l,i« (véblicas diversiones. y teais el juego por nn/e/- 
U y t-̂ fUbvra del ¡iewpj. Viv ia . pues. como en sole­
dad ose»r« el jóven guardia . que algo mas tarde de­
bía ecli|Kar á todas las aoUbiliJades aristocráticas de 
la capital de un dilatado reino con el brillo de sus 
espléndidos festines. P«r entonces sus escasos me­
dios de fortuna no le permitían alternar en prodi- 
galiilad y lujo con la mayor parle de sus hermanos de 
armas . hijos éc opulentas familias españolas, fran­
cesas, flamencas y americanas, y asi se retraía de 
frecuentar las altas sociedades, á donde podían abrir­
le desembarazado camino lo iluslre de su alcurnia, 
su profesión honrosa, y mas qne todo, su genli¡ 
presencia, rostro agraciado y airoso porte. Con su 
corlo sueldo y unas asistencias proporcionadas á la 
no abundante liariendu de su padre, si atendía á sus 
mas perentorias necesidades, distaba mucho de al­
ca ller Una existencia cómoda y holgada.

Llegamos á la é¡ioca de su encumbramiento : pa- 
rapidez que caracteriza el trán- 

-Manuel Godoy desde el cuartel de Guar-

^ * \ j\y lili
tural bondadoso y  apacible, celoso por la tranquili­
dad y ventura de sus pueblos , no se avenia con Fio- 
ridablanca, porque sus vacilaciones y perplejidades 
paralizaban el curso do los negocios: Arandu no le 
agradaba, porque sus consejos tenían mucho de man­
datos , y mucho de obstinación y porfía las razones 
con que apoyaba sus medidas de gobierno. Quiso, 
pues, investir con su confianza a nn hombre que 
('omunicase impulso á la máquina gubernativa, con­
sultando su voluntad suprema , capaz de plegarse á 
la persuasión que fascina , á la modestia que discu­
te , no ú la rigidez que nunca cede , ni á severas con­
diciones, que por carecer de disyuntiva, enojan ó 
avasallan; y  pura realizar s l w -saludables fines, hizo 
<|ue recayese la elección en áeu Manuel Godov va 
duque de la Alcudia.  ̂ ^

Corría á la sazón el lo  de novicntbre sie 47yíh 
hallábase la nación española froute á frente de le «a-1 
cion franoesa , donde deslwrdándose el torrente te -  
volucioncrío acababa de arrancar de raiz en su im- 
petiiMo curso y deepues de rudas acometidas el trono 
de l«5 Clodoveos y Carlo-Magnos; se habían hecho 
ya en la Convención iiacitiwd iH-rersas mociones para 
someterá juicio al qi/e lo-vtcupaba, mientras allí te­
mamos pendiente un tratado de neutralidad y  de dc- 
isarme. Mucho riesgo liabia para España de venir á las' 
manos con ia nueva UepúWca . engreída de resultas 
de sus triunfos sobre ejércitos iroderosos en las fron­
teras del Norte ; y  suficiente motivo hobia en esto 
para que se arredrase un jóven no experimentado v 
puesto al frente de una monarquía, cuyo ejército 
apenas ascendía á treinta y seis mil hombres, y cuya 
riqueza, siendo mnclia. estaba mal repartida. Fa­
vorecíale, no obstante , 1a f¿ y el patriotismo de los 
pueblos , el profundo respeto de todos ios españoles 
a la religión de sus antepasados, y su espíritu de in­
dependencia. que á tanta altura les coioca en los 
anales de las naciones. En tan diíiciles circunstan­
cias, con tales elementos, ambicioso de gloria v opu­
lento de esperanza, se aventuró el duque déla Al­
cudia a las regiones de! mando.

Sus primeros actos políticos conservan entre si 
tan U lt im a  trabazón y  eslabonado enlace, que sin 
prescindir délo  que la claridad exije, pueden ser 
analizados en conjunto. Figura en primer término 
la mediación que por su consejo interpuso Carlos IV

y nombre de la nación es­
pañolo. Fue un pensamiento de los que mus honran 

ennoblecen al qne tiene la diclia de concebirlos, 
t ara darlo cima, no perdonó afanes ni solidlu.les. 
ya abriendo a nuestro agente en París un crédito sin 
toso , ya comumc.iiidole instrucciones hasta paracon- 

len 'a abdicación del infeliz monarca prisionero 
^  ‘I"® asegurasen el cum-
Em k  n í  ya remitiendo juntamente
con Id mediación la minuta del tratado . va en fin 
procurando interesar á la Gran-Brclaña para que
™ buen ae ¡Iu„re y b o l s a  Z

. "‘" ‘-“nczas imprudentes, ni se nuso
I compromiso la dignidad de la corona de España- 
’ < nci urwisc tan hábilmente todos los extremos erí 
ombinacion con las circunstancias de la época, que

la a f - r n t í ' ^ ^ ' " " . ’ ^o^o el baldón v toda 
"re ‘tfrÍA d® contra aquellos hombres de san- 
u  t f  ^'■«"cia y escándalo de F:uropa; y si 
ble la c u í í í  consumaba , venia á ser indispensa- 
«Uin A ’ '''tcrp<'n"?ndose mediación al-
tualii'hli  ̂ even-
Hn m , ■ • ” pod'a ser favorable al logro de
tan magnánimos deseos: previsto estaba ei giroad- 
verso que podía tomar aquel negocio; equivalía á un 
juego en que siendo ia pérdida segura , no se des-
n  '-h'® r® ‘lo las probabilidades de ganancia
Desoída fue la mediación de Carlos IV, y ¿ i s T v i ’
ívíri*®!"® familia, cambió la corona de rey
por ia de mártir el 21 de enero del siguiente año. ^
ír„c „ goerra con F'rancia sostenida en
tres campanas con desigual fortuna, si bien Z Z  
pre cou honra y con denuedo. Al grito de guelía

voca de lo popular de aquella guerra. A fines de la 
primera campaña poseíamos en el Rosellon á lo lar-, 
go de las orillos del Tech todas las .fortalezas que 
forman la llave de la parte oriental del Pirineo, 
mientras retrocedían al Uhin las tropas de Austrit, 
y se refugiaban los prusianos bajo el cañón de Ma­
guncia. Al terminar el año de 1791, sin quedar taa 1 
mal parados, sufrimos desastres análogos á los que 
cayeron sobre las potencias del N'orte,con la pér-í 
dida de Fuenterrabia , San Sebastian, Tolosa y el 
castillo de Figueras,'«orrespondiéiidonos la gloria 
de haber sido los iMtiroos de los adversarios de 
Francia en evacuar su territorio con la rendicioai 
dd fuerte de BeJIegarde á los tres meses do rigoro­
so asadio. Corta fué to tercera campaña, y en elli 
se litfiftba por amhK partes eon bravura, aunqueI 
sin encaruizumínUer: teatro eipeetal de tan caba- 
ÜeroM lucha Cue puate de üáscara, ganado j 
perdido repetidas vecw por » » » b  y por otros. Solo I  
doiauMedu |HMser eiiloRces el puerto de Rosas: 
del ludo de las provincias Tascofifudas inútiles fue-i 
ron los áfánes délos franceses, dirigidos á caerl 
sobre Painplaua -y á pasar el Ehro. Así las cosas, vi­
braron por todo el ámbito de España rumores de pai 
con las primeras brisas de la primavera. Desmembra-1 
da ya la coalición, diversas nacioucs habían reconocido I 
la Ilepúblíca francesa; allí habían ja  sucumbido en 
la jornada de 9 de thermidor Kobespierre y suí 
parciales; y la paz que nos proponía el nuevo go-| 
bienio debía aceptarse en términos honrosos; es-l 
poniéndonos de lo contrario á quedar solos en Ii I 
lucha, ó á empeñarnos en porfiadas lides á fin del 
que Francia devolviera sus conquistas al imperio de 
-lustria. Firmóse, pues, la paz en Basilea con fe­
cha 22 de julio de 179o; merced á ella recobra­
mos todos los puntos ocupados en España por los 
franceses, sin mas condición que la de cederles la 
parte española de la isla de Santo Domingo , donde I 
las turbulencias se aumentaban de dia en d ia, Jia- 
llandose de continuo en vísperas de sublevarse, y 
ocasionándonos enormes dispendios en vez de pío- 
ducirnos ventajas; aquel territorio, como dice nn 

.historiador célebre, no era ya de nadie, llízose de 
|coiisiguiente la paz en tiempo oportuuo y como 
correspondía al honor nacional, de que siempre se 
mostró digno órgano el duque de ia Alcudia.

No se avino la Gran Bretaña con tan cuerda po­
lítica , y atenta siempre á los intereses de la suya, 
perseguía nuestro pabellón en los mares, desen­
tendiéndose de la fé de los tratados y de la justi­
cia de nuestras reclamaciones, hasta que se liizo 
indispensable un rompimiento. De aquí el tratado 
de San Ildefonso, por el cual quedó establecida co­
munidad de intereses entre la República francesa y 
la Nación españolo solo respecto á las hostilidades 
contra la Gran Bretaña: de aquí la guerra maríti­
ma en que nuestra armada adquirió tan ínclitas glo­
rias asi en la |Hróspcra como en la adversa fortu­
na ; así en Puerto Rico y en las Isl«eC«narías , don­
de perdió Kelson un brazo, co«o « i «l Cabo de 
San VicftBte , donde por descaído ó faUíidad del 
gefe de naestrti escuadra perdimos s ^  imves.

Realizados los proyectos del duque de la Alcu­
dia después de salir airoso eo la guerra contra 
Francia. «cariciado con el suave soplo del aura po­
pular , y unirersalmenle aplaudido de lesultas de 
la paz de fiasiiea, título de bu  principado, instó 
una vez y otra á -Carlos IV á fin de que le admi­
tiese la dimisión de su cargo. Rehusábalo el buen 
monarca, y por un error de cálculo se propuso 
forrnur un parapeto de gracias y mercedes enrede­
dor de su primer ministro, imaginando que en ellas 
habían de embotarse los tiros de los que empeza­
ban á mirarle con enemistad y encono. Por eso le 
nombró príncipe de la Paz, y coronel general de 
las Guardias Suizas, haciéndole cesión perpetua é ir­
revocable del Soto de Roma, y enlazándole á su egre­
gia familia. Por último, en 28 de marzo de 179» 
accedió Carlos IV á las reiteradas súplicas de su va-
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tido, el c'ial ya se hnbia asociado en el ministerio 
á Saavedra y al ilustre Jovellanos.

Por no interrumpir el hilo de nuestra narra­
ción hemos omitido hablar de la desgracia del 
conde d? Aranda, sobre la que tantas fábulas se 
han escrito. Tuvo su origen en una sesión dei con­
sejo celebrada á fines de la compaña de 1793. en que 
tan Ínclitos lauros ciñeron la heróica frente de 
nuestras tropas. Insistió el conde de Aranda en la 
injusticia de aquella guerra , opinión que no pre- 
ralecia en el consejo: replicaba el duque de la 
Alcudia á las razones del conde, y natural pare­
cía que se engriese algún tanto , viendo las ine­
quívocas muestras de asentimiento con que el buen 
Cirios IV acompañaba las frases de su primei mi­
nistro. Luego que hubo terminado, dirigió el rey al 
anciano conde una de esas miradas mas elocuen­
tes que un discurso, creyéndole persuadido, como 
S. M. C. lo estaba , de la Justicia de la guerra con­
tra la República, y de lo imposible de replicar vic­
toriosamente: comprendióla Aranda. y con mas ás­
pero estilo, con menos templanza y con espresio- 
nes mas adustas de los que es licito emplear diri­
giéndose al soberano de dos imimlos, dijo: «que 
•tenia por inútil toda especie de argumentos, aun 
•cuando le seria fácil responderá los razones no tan 
•sólidas como agradables, presentallas en favor de 
• la guerra.» Del choque de las pasiones, ipie afean 
el curso de dos opuestas edades , provino un acto 
de justicia por parte de ia enrona : el amor propio 
ofendido dcl anciano conde por ei halagado orgullo 
del jó^en duque , trajo en pos la frase de «Con mi 
•padre fuiste terco y atrevido , pero nunca llegaste 
•hasta insultarlo en su consejo:» frase precursora 
del destierro del antiguo ministro á lo Alhombra. 
Y en verdad no era aquella la vez primera que apa­
recían encontrados en opiniones el conde de Aran­
da y el duque de la Alcudia; pues cuando este 
propuso la mediación en Favor de Luis XVI, aquel 
no la aprobaba por las consecuencias de una ne­
gativa : entonces luchaban dos ideas contrarias, 
pero ambas de origen noble, pues si honra sobre­
manera á la juventud el Ímpetu de sentimientos 
generosos, mucho autoriza á ta ancianidad la ma­
durez del raciocinio: en la mocedad todo es cora­
ron , como es en la vejez todo cabeza.

Lejos de los negocios el principe de la Paz por 
largos meses, no se habla cnagenado el particular 
aprecio con que galardonaba Carlos IV su lealtad 
nunca desmentida. Ocasionábale disgusto ver á sus 
sucesores desviarse en algunos puntos de la línea 
de conducta seguida durante su ministerio, al paso 
que le servia de satisfacción notar como en lo con­
cerniente á relaciones estrangeras se atenían al rum­
bo por su previsión trazado. Sin que induyese en 
ia marcha de la política, otros hombres en las es­
feras dcl mando sancionaban de una manera espli- 
cita todos sus actos en la parte en que la raaiedi- 
ceni'ia ó la envidia imaginaron Fundamento de acri­
minación ó de censura. Harto bien se descubre en 
la discordancia de pareceres de unos mismos ad­
versarios, que de ruines pasiones provenían aque­
llos ataques , ridículos por lo intempestivos, débi­
les como vagóse inciertos, pues no se concibe de 
qué modo pudo cometer una falta el duque de la 
Alcudia blandiendo las armas con universol aplau­
so de sus compatriotas, é incurrir en un yerro de­
poniéndolas con gloria y al compás de las entusias­
tas y unánimes aclamaciones de los pueblos.

AI cabo de algún tiempo tornó á ingerirse cl prin- 
cipe déla Paz en ios negocios Je! Estado, ya por vía de 
mediación, ya por v ¡a de consulta. Por via de mediación 
obtuvo que fuese revocada la orden espedida al nuncio 
de la Santa Sede para que saliera del reino en deter­
minados días, á consecuencia de sus acres recla­
maciones , cuando el espíritu de escuela quiso con­
vertir en ley vigente una medida transitoria, por 
la que se restablecieron algunas prácticas déla an­
tigua disciplina, ínterin se nombraba sucesor áPió VI, 
Por via de consulta hubo de redactar un informe, 
en que se traslucía su esmerado celo por los intere­
ses nacionales, con motivo de la cesión del gran 
ducado de Toscana, erigido en reino para un infan­
te de Castilla, propuesta por el general Bonaparte 
en cambio de la Luisiana. Por via de mediación 
apartó á Curios IV dcl propósito de enviar á Roma

los obispos y eclesiásticos designados como inno­
vadores , y de separar de sus empleos á todos los 
seglares, comprometidos en aquellas disputas: solo 
con la recepción de la bula publicada en la capital 
del mundo cristiano á 28 de agosto de 1774, apla­
có el principe de la Paz el justo enojo dcl Sumo 
Pontífice y del rey de España, libertando á prela­
dos ilustres y á virtuosos sacerdotes de las cavilosas 
pesquisas de lo curia romana , y conservando á em­
pleados beneméritos el goce de sus destinos. Por 
via (le consulta, y cuando Portugal era un obstá­
culo para lo paz de Europa, propuso que España 
interviniera cerca de aquella corte , siendo la Fran­
cia ausiliar suya ; y si á pesar de nuestros I ucnos 
oficios no cerraba sus puertos á Inglaterra, inva­
diríamos su territorio, sin gravará los pueblos, ni 
acudir á empréstitos ominosos, por hallarse direc-l 
lamente interesados los cabildos en aprontar los re-l 
cursos pecuniarios, indispcnsaiiles para dar cima á 
tamaña empresa. Convino Carlos IV en aquel pro­
yecto, encargando de su ejecución al príncipe dc' 
la Paz, como predilecto depositario de su real con-' 
fiaiizn.

Fuera fatigoso en demasía, al par que inútil dê  
lodo punto , detallar uno por utio los sucesos acaeci­
dos de 1801 á 1808 . desde la compaña dc Portugal, 
en (|ue alcanzaron las tropas españolas brillantes y 
rápidos triunfos á las órdenes del valido dei monarca, 
hasta su calda en uno de los sitios reales. Nadie ig­
nora tan ruidosos sucesos, y 3 nuestro propósito solo 
cumple abarcar en globo su espíritu y ia posición 
respectiva de las personas que en ellos intervinieran, 
trazando con mas vivos colores la figura del principe 
de lu Paz en ese cuadro de composición difícil y com­
plicada.

Habió tendido Bonaparte sobre su bufete el mapa 
de Europa, transformándolo en tablero de agedrez y 
dívidteiKio sus naciones en otras tantas casillas; movía 
á su antojo las piezas, y las divisiones que lioy le pro­
porcionaban medios para sus combinaciones, servían 
mañana de blanco á sus irresistibles ataques: no dc 
otro modo podio ser árbitro de la diplomacia del con­
tinente; solo estrechando de continuo á alguna po­
tencia le era dado prolongar el éxito de aquella par­
tida, en que so atravesaban ricos imperios. También 
le estaba reservada allí á España su correspondiente 
casilla, y por su colocación parecía á propósito para 
combinar el juego de una manera ventajosa, mientras' 
no le llegara el turno de estar en jaque. j

Al frente de! gobierno, con un carácter indefinible' 
y en posición excéntrica ,se hallaba el principe de la' 
Paz por aquellos dias: no manejaba á su alvedrlo los' 
negocios: caía sobre su cabeza toda la responsabilidad 
de los sucesos: siempre en lucha con elementos con­
trarios, en medio de terribles escollos, y fuertemente! 
asido al timón, dirigía la nave del Estado con vaci-l 
lante curso, para enderezarla á seguro puerto. | 

Muy distantes nosotros de convenir ron los que 
suponen al principe de la Paz notable por su indolen­
cia y por su ignorancia: persuadidos de que escedia 
en solicitud y en talento á casi todos sus sucesores en 
el mando hasta la época presente: si nos viéramos en 
el compromiso dc establecer un paralelo entre su ca­
pacidad y la del hombre de las batallas, nos limita­
ríamos á comparar un grano de arena con la prodi­
giosa cordillera de los Andes.

Sentadas estas premisos, natural parece que no 
llevara España la mejor parte en sus negociaciones! 
diplomáticas con el emperador de los franceses. A' 
menudo, cuando este explica un deseo, se niega á| 
cumplirlo el generalísimo de los ejércitos españoles:! 
se opone asimismo otras veces á lo que exige aquella j 
voluntad de hierro: cede cuando conjetura que puede, 
hacerlo sin desdoro: si vibra en sus oídos la amenaza 
se apresta á la lucha con singular denuedo. Napoleón 
sabe dorar las exigencias con el barniz del ruego, que 
nunca envilece al poderoso: conoce el flaco de la 
corle de España. y la adormece con alhagüeñas con­
templaciones: hábil en aprovecharse del entusiasmo 
protlucido aquende el pirineo por la relación dc sus 
hazañas, y del prestigio de aquel entusiasmo engen­
dro, no perdona manera de enlazar con mas estre­
chos vínculos ei destino de nuestra monarquía á la 
del imperio, que funda bajo su formidable planta. 
Envuelto el príncipe de la Paz en tan entretegidas 
redes, si con<igue romper su menuda malla á impul­

sos de acrisolado patriotismo, se enreda en nuevos 
lazos, porque estallan discordias intestinas hasta en 
el recinto de! alcázar regio; y si solicita con vivas ins­
tancias su retiro , para gemir á solas el infortunio de 
sn patria , ya que se rehúsa el único medio que á ia 
salvación abre camino, su entrañable aillicsion á 
Carlos IV, su gratitud y lealtad de sentimiento.^, le 
amarran irrevocablemente al pie del trono de Castilla.

Arida senda dc abrojos cruzaba el príncipe de la 
Paz en los últimos años de su preponclerancia. Napo­
león se habia escedido con sus exigencias liasta el 
estremo de ser preciso que España lanzara sobre él 
sus luiestes y volviera por su decoro, ó sucumbiera 
con gloria. Carlos IV quería á todo trance conservar 
la paz á sus pueblos. Detrás del príncipe de Asturias 
se habían hecho fuertes los enemigos del príncipe de 
la Paz. ya numerosos por entonces. Asi se explica la 
famosa proclama del (i de octubre de i 8üü Humando 
á los españoles ú las armas; y lu felicitación dirigida á 
los pocos (lias al emperador de los franceses por sus 
pasmosos triunfos; y los sucesos del Escorial, sobre 
los que no diremos una sola palabra . porque á toda 
costa qiicriamos borrar de nuestros anales tan escan­
dalosos escenas.

Desde el instante en que e! príncipe de la Paz, 
convencido dc que la hidalguía castellana lidiaría 
siempre de una :nanera desventajosa con el artificio 
del emperador de los franceses, quiso con gran cor­
dura demandarle cuentade sus desafueros cu los cam­
pus de batalla : desde el (lia en que no pudo inclinar 
(d áiim;.» liel venerable monarca español á seguir su 
Juicioso consejo, ninguna parte debia liaber tomado 
en los negocios públicos: victima dc la lealtad hizo á 
sn soberano un sacrificio costoso , por el cnal ha re - 
cojido larga cosecha de amarguras. Aquel preludio 
(le la heróica lucha de la independencia hubiera 
precavido acaso grandes trastornos, si bien la oca­
sión era prematura , por(]ue pocos penetraban en­
tonces que los designios de Napoleón propendían á 
extinguir de los solios de Europa la antigua raza de 
los Borbones.

V aquí conviene mencionar un hecho de suma 
importancia. Mientras vivia la esposa del principe de 
Asturias, los enemigos del principe de la Paz se mos­
traban propicios á la Inglaterra , y eso que Napoleón 
no habia ostentado hasta entonces designios hostiles 
contra España. A’iiulo d  príncipe de Asturias, los 
enemigos del principe de la Paz harían depender el 
triunfo de su causa del matrimonio del heredero de 
la corona con una princesa de la familia del empera­
dor de los franceses, y eso cuando éste habia ya 
usado con nuestra córte el lenguaje de la amenaza. 
Si esto no bastase para demostrar que en los caver­
nosos manejos de aquella falanje no se tenía por norte 
el bien de la nación española , lo confirmaría d  des­
honroso papel que hicieron sus gefes y directores, 
mientras los hijos dc España se batían ú muerte con 
las legiones imperiales en las gargantas del Brueb. en 
las llanuras de Bailen y tras las débiles tapias dc Za­
ragoza y de Gerona.

En el tratado dc Fontainebleau , al cual hubo de 
someterse España como á una necesidad imprescin­
dible según el estado ú que hablan llegado los nego­
cios , se le brindaba ai principe de la Paz con la so­
beranía de los Algarbes. Después de creer nosotros 
que nada hubiera perdido España con la realización 
de semejante proyecto , todavía nos parece absurdo 
que el príncipe de la Paz tuviese fé en las promesas 
del que tantas veces las habia qiicbranlodo , é ¡iive- 
rosimil que ambicionase aquel trono. Sin faltar á la 
dignidad de la historia . no se puede admitir ni por 
un solo momento la especie de que el principe de 
la Paz abrigase el pensamiento tan ruin como irrea­
lizable de usurpar al principe de Asturias sus legi- 
timos derechos. Habia, sí, querido completar su ins­
trucción , solicitando del buen Carlos IV le permi­
tiese viajar por Europa, y oponiéndose á su tem­
prano matrimonio, que destruía pora siempre tan 
bien meditados planes: esto hubo de dar margen á 
que sus enemigos forjáran contra su persona armas 
de tan mal temple.

Aconsecuencia del tratado de Fontainebleau cru­
zaban el Vidasoa ejércitos franceses á principios dc 
1808: en vez de marchar v ia recta á Portugal, se ha­
cían dueños con malas artes de nuestras plazas y cas­
tillos : evidentemente se iban á arrojar laságyilas dcl
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imperio sobre el león tie Españo. ]ilas previsor que 
oadie el principe ile la Paz, quería aminorar el |iel¡- 
gro , y combinaba la traslación de la córte á la isla 
gaditana con sustituir al gobierno de los vireyes en 
América d  de los infantes de España, autorizándolos 
el título de principes regentes, [jn motín, qne sea ili- 
clio de paso, abona otros muchos motines de épocas 
posteriores, contra los cuales truenan de continuo 
■en la tribuna nuestros lejíisladores y ininislros, vino 
á dar al traste con aquel excelente proyecto y á ar­
rancar la corona de las venerables sienes de un an­
ciano.

Congojosa fue la situación de don Manu(;l Godoy 
por espacio de treinta y seis largas horas . desde la 
noche del 17 de marzo hasta la mañana del 19, en 
que descubriéndose á un artillero ul descender del 
-desván en que se hallaba escondido , y no otitre nn 
rollo de esteras como hasta la saciedad so ha propa­
lado , aquel saltó á la escalera y pronunció el nombre 
de Godoy con voz pasmada. Entonces el que dos 
dias antes pudo causar la ruina de sus enemigos, bajó 
á sus desmantelados a)>osentos y observó entre los 
que los poblaban toda clase de impresiones : en w m  
el respeto, ío of^arÁoti en otros, la enemistad en po­
cos , ia conipíti'joíi en muchos, la indecisión en iodos. 
Acaso liabia recursos todavía para libertar al desven­
turado Godoy del furor de la plebe; pero cundía por 
fuera la noticia de haber sido encontrado, y se agol­
paba la muchedumbre ú las puertas de su casa, pi­
diendo $11 muerte con desaforados y soeces gritos, líu 
piquete de Guardias de Corps, entre los cuales con­
taba Godoy pocos amigos, si bien todos eran gene­
rosos como cumplidos caballeros , le libró de segura 
muerte, formándole muralla con sus hidalgos pechos. 
A pesar de los esfuerzos de aquellos ilustres militares, 
fue muchas veces maltratado el infeliz á quien pro- 
tejian, recibiendo una peligrosa herida sobre el ojo 
derecho de resultas de una pedrada. l»or lin , asido 
a los arzones de las sillas de ios caballos pudo llegar 
al cuartel de Guardias ; allí su primer conato fue 
aplacarla calentura de la sed , la peor de todas, la 
mas aguda, la mas punzante ■, sed que m  deseaba id 
mas encarnizado de sus enemigos.

Sabemos de boca de uno de lus caballeros guar­
dias que en tan aciago día custodiaban á Godoy, pos­
trado en triste lecho, que ni percibirlas voces del 
tumulto suscitado par la tarde, so protesto de iia'ber 
aparecido junto al cuartel de Guardias uu coclie de 
colleras . preguntó sin alterarse:—“ ¿qué gritan osas 
gentes.»—Aclaman á Eernaniki V il, le contestó el 
centinela . ocultándole prudente que con tales vivos 
se mezclaban mueras ú su persona. — “ Mutdio le 
dure—repuso Godoy, y desde entonces no volvió á 
desplegar sus labios. Mucho le dure ; fi ase elocuente 
y en extremo conceptuosa: si se referia á las cir­
cunstancias dcl momento, acusaba de ilusos á los une
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de un grande hombre: mil veces mas que lo ilustre 
(le su cuna y que los títulos debidos á la muniticen- 
oía de sus reyes , le ensalza sin duda esa pobreza ho- 
norifíca y santa en que le ha sumido un año y otro la 
ignominiusa ingratitud délos hombres, y la prover­
bial honradez del que , dueño de fabulosos caudales, 
se liabia afincado en su querida España sin poner á 
salvo un solo real en los bancos de Europa ; conduc­
ta doblemente digna de encomio por la triste circuns­
tancia de contar bien pocos imitadores. De seguro 
se requiere grande elevación de espíritu para sobre­
vivir á tan aterradoras y prolijas vicisitudes, zum­
bando siempre en torno del pobre emigrado el pene­
trante ahullido de la calumnia, y permaneciendo 
mudo como los sepulcros <le sus bienhechores, á 
quienes había hedió solemne promesa de no dar á luz 
sus memorias hasta un plazo indeñiiido, antes del 
cual parecía natural quele sorprendiese su hora pos­
trera.

Habituados desde la mas tierna infancia á oir de 
boca lie nuestros padres cuán apacibles y venturosos 
se deslizaban los dias del reinado de Carlos IV, é in- 
clinánilüiios después un irresistible instinto al estudio 
de la historia, averiguamos con efecto que ú la sazón 
no se hallaba devoiado el país por la carcoma de los 
partidos políticos ó banderías, causa única de los 
duelos y quebrantos posteriores: había pureza en, el 
manejo de los fondos públicos y se cubriau con escru­
pulosa religiosidad todas las necesidades del Estado: 
aun no se pensaba en ensayar el inicuo sistema , des­
pués en tanta boga, de e.stablecer leyes excepciona­
les : se descoiioda la saña de las persecuciones en 
masa y en detalle, contra las personas y contra los 
partidos; nadie era juzgado sino por sus naturales 
jueces: muchos españoles vivían entonces lejos del 
suelo patrio, no en verdad llorosos y proscriptos, sino 
ocupados en viajes cieiiliücos, ó llevando con Balmis 
por toda la redondez del globo el benéfico invento de 
la vacuna: si ocurría algún desorden dentro de la 
mmiarquía, al punto brotaban de ios augustos labios 
del rey palabras de perdón y de clemencia ; se inlro- 
ducian mejoras eu todos los ramos del gobierno, y 
en la elección de individuos para el desempeño de los 
cargos públicos se tenia el mérito por la mas atendi- 

|ble de las recomendaciones en todas las carreras:' 
nunca gozó de tanto inllujo como entonces la aristo­
cracia ilel talento: jamás se dispensó tan franco y 
liberal patrocinio ó las ciencias y á las artes De ello 
dan testimonio las excelentes y numerosas obras pu­
blicados y el largo catálogo de hombres ilustres , que 
fucniii honra y prez de aquella época y viven en ta 
memoria de todos los españoles. Dicese por algunos, 
qne tan insignes varones se habinn formado en la es­
cuela del anlerior icinado: en nuestro sentir, el que, 

[deiruina lu simieiile y el (jue la cultiva afanoso para! 
que no se malogre el fru to . alcanzan iuuales mereci­
mientos. Hay mas: sí aquellas fúlgidas lumbreras decendido al trono Feroiñdn Vli X Z  a.s- imientos. Hay mas: si aquellas fúlgidas lumbreras de

t .  «Jesu -'fi-iriúo sS brillo durante el
por los abominables alborotos n L  !•> «i yjpaternol remano de Garlos H I, sin incurrir en una
á la vista dcl emperador de los franceses • i - ' 'feria á lo futuro si inrlimt,» rc.-|ilauias celebridades como resplandecieron en las
deseado habría de’einsemr^A íí, ^ tic Cádiz, v en las campañas de la independeu-
^us pneblor, río 2  las universidades y colegios
aquella frase tenia mucho de profecía j'a prolongado su próvida enseñanza hasta

dfloío y trasladado a
,___ ■ . iioilue ni aun tuvo roña uarjfnuuorsc« piso q fli» nkp¡i ^ ^

que poco d^pnes se hizo aqud j u e i r d ^ S é t c s
con la corona do dos mundos: farsa hidigna del cfpi
tan orlado con lo aureola de las Pirámide v de Ma
rengo, y contra la que nada pudo el qne había dejado
descrgcncralisimo yaimirantcdc España. ^

inmensa serie de pesares le había reservado el 
ciclo. Condenad-) ante todo á ser especUdor pasivo 
de los triunfos de sus compatriotas . tenia el descon 
suelo de no ser participe de sus peligros v de sus lau 

Desveiiliira lo peregrino, seguía después por 
«itrtiios paij.-s. la huella de sus reyes v señores, que 
partían con su leal yconstanteamigo él amarao pan 

-'lustio y dolorido asislia mas tarde al 
1 > «  V los que le colmaran de distincio-
Prnv’il sus tilinbas arrastra-Io por la
SrT .:íice?l.í en-
í/rírt r...a i,, nuestros OJOS ese cruel mar-

r q 'obrelíeva<lü con la heroica resignación

i'u a , bebieron en las fuentes de la sabiiiiiria mien- 
li..' upaba el trouo de España Carlos IV. Tupida 
>i‘Oihi cubre los ojos dei que no coinpreinia cuánta 
razón les a>.¡>teá nuestros padres para recordar aque­
llos tiempos como la memoria de un bien penlido.

Causábanos estrañeza ver confirmado en las his­
torias todo lo que liabiamos oido de sus respetables 
labios con iiifanlil embeleso, mientras á renglón sc- 
uuido atribuian todos los desastres de España á don 
-Manuel Go-Ioy, que casi sin intermisión había gober­
nado sus destinos lodo el tiempo que ciñera la corona 
aquel monarca, cujo reinado les inspiraba tan since­
ros encomios; y fluctuábamos entre dudas y perple- 
?i ailes sin hallar de pronto solución al enmarañado 
probioma, cuya fórmula es la signieute: «á Carlos IV 

jaomos deudores de sabias reformas y de copiosos be- 
valido, es el único autor de nues- 

> este problema se resuelve' 
de 1» i»!̂  sencilla. Promoviendo el príncipe
. ) ,  c f  *' y sin descanso la reforma de los
abusos V el progreso de las luces, mostrándose siem- 

ipre propicio a brindar protección á lodo el que se

distinguía en las artes y en la literatura, en la indus- 
tria y en el comercio, repugnándole ia asperezadtll 
castigo hasta para sus mas sañudos adversarios, teniil 
contra sí el origen de sii encumbramiento. Celoso potl 
el honor nacional, y en perpetua lucha con las exi-l 
gencías del emperador de los franceses, se vino enciJ 
ma de España el nublado de sus numerosas falanges,I 
y naturalmente había de conjurarse la opinión públicj 
contra el que se hallaba á la cabeza del territorio in-l 
vadído; y el crédito del principe de la Paz sucumbiil 
de este modo al terrible peso de los circunstancias. 
En suma, si la (luqueza liuifiaua no se albergase bajo 
la púrpura de los reyes; si la revolución francesa nol 
hubiese abortado do sus ruinas un gigante que estre-l 
mecía á la Europa solo con un movimiento de suil 
ojos, Godoy seria colocado por voto unánime en pri­
mera línea entre los ministros españoles.

l a  encanecido j  tembloroso por los años y por 
las desgracias, ha publicado sus interesantes inemo-1 
rías : leal á su palabra , aun nos serian desconocidas! 
si I'crnaiidü >11 no reposase en el regio panteón df I 
sus progenitores. Antes de su lectura leiiiamos for-l 
madü el juicio que liemos estampado sobre ia épocij 
de su gobierno : de todos modos hubiéramos consul-l 
tado á mcmiUü el testo de sus memorias por la copia 
de dalos y documentos que las sirven de base, porquel 
nadie lia desmentido los lieclios que allí se cunsignaii.l 
y porque la voz de un anciano que aspira solo é res­
taurar su honra y el lustre de su patria, á la hora en 
que se balapceo su débil cuerpo al borde del sepulcro, 
es para nosotros evangélica y sublime. De no haber 
comprendido así a[ principe de lu l'az, desentrañando 
la verdad histórica de la urdimbre de calumnias en 
que se ha envuelto su nombre, nada hubiéramos es­
crito de su persona, por no acibarar con mas veneno 
las ultimas horas de su existencia, por no lastimar su 
oido con nuevas acusaciones.

Cuando las generaciones venideras lean en las I 
crónicas el desastroso fin de don Alvaro de Luna, I 
decretado por donjuán H , que con sus expléndi- 
das mercedes acaso no habla llegado á equilibrar | 
los eminentes servicios de .iqiiel gniii maestre de 
Santiago, y lo comparen con ese entrañable cari­
llo de Carlos l \  destronado á su antiguo genera-1 
lísimo y almirante, culpániloso á sí propio del infor­
tunio de aquel á quien habla levantado de la nada, 
encontrarán sin duda asunto de serias meditaciones | 
en un ejemplo, á que en vano buscarían equiva­
lente en las historias.

Diversas veces lian ¡asertado los periódicos de ¡ 
la córte la noticia de que al príncipe de la Paz se 
le habian devuelto sus bienes: y lodos lo lian leido. 
no solo sin estrañeza, sino coii el sentimiento sa­
tisfactorio que escita la anulación de una medida 
arbitraria. Hasta se lia llegado á anunciar .mi veni­
da á Madrid, y muchos acudian al sitio donde se 
suponía que moraba , ansiosos de verle, é impelidos 
por una curiosidad análoga á la que animo al via- 
jeio en presencia de un monumento, sobre cuyo.» 
escombros estudia los misterios de antiguas edades.
En muchfis ocasiones se ha mandado activar el pro­
ceso abierto al principe de la Paz en la primavera 
de 1808 con el embargo de sus propiedades: iiunca 
se lia poilido avanzar un pase en ese incalificable 
espediente: por último, en 1840 ha declarado el 
tribunal supremo, que no halla mérito.s, ni datos,
III manera liábii de comunicar impulso á tan estre­
pitosa causa : procedía, pues, el sobreseimiento; y 
SI aun no se ha fallado, es de esperar que la flor v 
nata' de la magistratura española enmiende en fiii 
tamaña injusticia. Entonces don Manuel Godoy Al- 
varez de Paria dejarla de deber su sustento á ¡a li- 
rnosna que con benévola mano le reparte Luis Fe­
lipe; vendría á morir en el seno de su querida pa­
trio , por la que su.spira hace muy cerca de diez 
lustros; y los contemporáneos de esta medida re­
paradora saludarían en señal de respeto las canas 
del desvalido anciano, así como los contemporáneos 
de su poderlo haciaii profundas reverencias delan­
te de las cruces de sus bandas y de los bordados 
de sus uDiformes en solicitud de mercedes.

Aktoaiu  F i .b r k b  ni.i. H io .
A.'i.

't.y
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Delicioso es disfrutar d.! 
una hermosa mañana ilc in­
fierno en los alegres campos sic Andalucía. Cuando 
¡as espesas brumas de diciembre desaparecen y rtescii- 
breti aquel cielo purísimo y azul, cuando el sol vivifica 
ron sus rayos las hojas (|iie marchitáraii im dia an»es 
los rigores del frió y reanima y da colora .aquella n.itii- 
raleza yerta y apagada, difícilmente se echa de menos 
nuestra alegre primavera, rica do flores v perfumes y 
radiante de lozanía y juventud. Sin los crudos vientos 
de Costilla, sin las fuertesheladss del Norte, apen.is 
corona la nieve las crestas de ¿dguna empinada sierra, 
y rara vez las poblaciones meridionsics se miran cii- 
hierlas de aquella blanca capa que dá tan melancólico 
sipectq á las ciudades del interior. Cruzando empero 
la fértil vega de Granada ó guiando los pasos hácia lina 
de las muchas posesiones campestres que so encuentran 
«n aquel jardín inmenso. preséntase á los ojos del via­
jero la pintoresca Sitrra Aerano, elevándose mageslno- 
sa sobre la reina del Genil, y ostentando risueña sus 
liielos plateados por ios rayos dcl sol. y eternos como 
la masa solire la cual gravitan. Paisaje es este tan ame­
no, que su vista sola produce cuantas impresiones hala­
gan los sentidos, cuantos recuerdos deleitan nuestra 
alma; y si Jo recorremos cuando la luz de la mañana lo 
ilnmiiia lienéfica y resplandeciente después de largos 
días de lluvias y encapotadasnubes, parece que el cora­
zón se ensiincha y cobra nueva vida y jiiventinl. He 
zqiií prc-i'isamente el lugar adonde intento trasladar .1 
mis loctorís.

Al fin de una espaciosa alameda, asiéntase una her- 
'*1083 posesión cercaJ.i de elegantes jardines, de espe­
jos arbolados y de huertas cultivadas con el mayor es- 
'iicro. No ostenta el exterior de la casa el opulento as­
pecto de un palacio de recreo; menos pretensiones 
HzinTiesta sil antigua arquitectura, reparada cu gran 
PZrlc por los descendientes de sus antiguos dueños, 
fuienes á juzgar por los pintados relieves y arabescos 
'[i'caun adornaran la fachada principal, pertenecieron 
* la raza que <los siglos antes cayó para siempre bajo el 
glorioso acero de los Garcilasos y Pulgares. En esta ca- 

pues, y en uno de sus saloues, amueblado con senci­
llez y gusto, veíase reclinada muellemente sobre uii 
*ofá de damasco carn.esí á una mujer que acaso coniri- 
i'z de veinte á veinte y cinco años; hermosa, pero páli- 

y abatida, apenas levantaba sus ojos del suelo, para 
“jarlos tímidamente en un hombre de mediana estatura 

en pié y á su lado la contemplaba con una ininda 
“ipócrita y escudriñadora, lanzada casi .i hurtadillas 
por unos negros ojos que resaltaban maravillosamente 
•>l>re su rostro enjuto y atezado. Durante el tiempo que 
entrambos se miraban sileuciosos, mas de una vez íii- 
^niai oii los labios de la joven romper ol silencio que 
teioaha entre los dos; pero sin duda, temerosa de sus 
Propias palabras, guardábalas vivamente en su pecho y 
Solvía á fijar la vista en el hombre que á una distancia 
l^zpetuosj tenia delante de sí, y el cual á pocos momen- 

exclamó, no sin hacer aignn esfuerzo:
^Paréceme, sedora condesa, que aun os dura la 

Agitación de anoche.
La joven no le respondió.

■~Si, aun no habéis podido tranquilizaros. í.i suerte 
ese hombre á quien teneis oculto hace un mes en

vuesira cnsa de campo, y á quien por vuestra 
órdeii se giinnla y agasaja , comprometióse 
altamente hace algunas horas al intentar 
varios soldados dcl rey rcgislr.tr estos alre­
dedores. F.s itidiid.ible que este nccidrritc de­
bió cüiimoveros miicbisimo..... Prosiguió
dav.mdo sus ojos con mas ahinco en el ros­
tro de la condesa.

—No lo niego, rontcsió esta, dando á sus 
N palabras cierto aire <le ingenuidad; un des- 

graciado...
~ —Que sin r nibargo se revela contra su

solierano, proelimaiiilo.il archiduque, y le­
vanta gentes par.i hiqiiielar nuestras provin- 

, cias.... en fin, «lisfiilparlme, señora , conoz- 
co que no me loca liacer observación algu­
na , cuantío á íu^r de buen criado mi deber 
es olipíleccros , y corresponder dignamente á 
la confianza que cueste parllciilar me dis­
pensáis. Sin embrrgo , confesemos que na­
die acertaría á creer lo que hoy snce'fe en 
vuestra casa. La esposa del ciiiule don Juan 
de Lora , del aguerrido rapiian que Imi bi­
zarramente sostiene los rlereciios du den 
Felipe en los campos de Muri ia . abrig.i y 
<la esmerado asilo n un rebelde , á quien 
lal vez la misma espada del conde habrá 
obligado d buscar en nuestra vega un paraje 
seguro para esconder en él su traición ó su 
cobardía; y en tanto une vosceileis .1 los ge­
nerosos impulsos de vuestra atina , ¿sabéis 
por ventura la suerte que pi eili‘ halier cabi- 

'* do á mi señor? ¿ Asegiir.ireis , confiada, 
<[ue alguno <Ie esos mismos rebeldes no baya 

ácstas lloras puesto en peligro la existern ia de vuestro 
esposo?

—B.ista , Mauricio, replicó la jóten con entereza, 
leTanlámlose del sofá. Nunca me arrepentiré de haber 
salvado á ese hombre, sean cuales fueren las conse­
cuencias ; de todos mudos habré cumplido con un de­
ber de humanidad. y esto me s.itisfacc. Por lo domas, 
agradezco tus consejos, porque conozco ol iníeréi que 
te lo inspira, y ef|iero pudor conlinuav como hasta .iqnl 
aprovechándome do liis buenos servicios.—Ahora bien, 
continuó variando enteramente de tono, la mañana está 
hermosa y el sol convida á dar una vuelta por el cam­
po. Haz que me ensillen el caballo y avísame en seguida.

Diciendo esto salió de la sala dirigiéndose á su gabi- 
nete, y Munricio so inclinó respeUiosamente hasta que 
la condesa liiilm desaparei ido.

La fisonomía de este hombre era a primera vista 
apacible y tranquila ; pero subyugada onteramente á sii 
voluntad , no b.diía sentimíenio que no expresase desde 
la timidez mas modesta hasta la massañosa ira. Sus ojos 
poblados de espesas cejas, susgruesos y encendidos labios 
engañaban con el menor movimiento, fascinaban cotila 
rnas leve indicación. Sin ser elegante la traza de Mauri­
cio se amoldaba muy bien d ciertas maneras delicadas 
como á los modales gro.seros, sin que al servirse de las 
unas ni de los otros cometiese el mas insignificante des­
cuido que pudiera contradecir el papel que se proponía 
representar; y como muía era para él su corazón, obra­
ba en lodo con aquella sangre fría del que no tiene 
otras creencias que su capricho, su ambiciuii ó su cál­
culo. Soldado en sus primeros años y después criada 
del conde, supo lisonjero y astuto captarse la voluntad 
de esté y de su esjmsa, inspiróles una ciega confianza, 
y cuando por efecto de sus compromisos politicos par­
tió el noble don Juan para el ejército, no vaciló en de­
jar á la condesa al lado de tan fiel serviilor, que en su 
conceplo la podía servir hasta de amigo. Seis meses ha­
cia que Mauriwo era l.i única persona que acompañaba 
á la condesa en su retiro,compailiendo al parecer con 
ella sus tristezas ó sus satisf.icciones. Un dia confió la 
jóren á Mauricio quo habia secretamente ocultado á un 
infeliz perseguido como rebelde por las tropas del rey 
Felipe, le encargó se encargase de su seguridad, y aun­
que él olicdeció y guardó silencio, agit.ado por su ins­
tinto maléfico, creyó ver en la acción de su señora algo 
mas que una hospitalidad generosa; desde cntcnces 
procuró convencerse de ello, intentó espiar basta las 
miradas de la condesa, y desde entonces también des­
pertaron en su alma inquieta y desconlentadiza ideas 
atrevidas , extravagantes, inconcebibles, pero que sin 
embargo le conmovían profundamente y le agitaban 
sin cesar.

Apenas salió la condesa, siguióla con sus ojos, y no 
bien la perdiera de vista quedó con los brazos cruzados 
cabizbajo y pensalivo.

—Sean cuales fueren las consecuencias......murmuró
al fm saliendo de su meditación. No las ha previsto sin 
duda. Fácil es en uii acceso de confianza desafiar 
todos los peligros; pero existe una diferencia terrible 
cuando llega el caso de verlos cara á cara. ¿ Por qué ha 
creído (prosiguió dando á su fisonomía un aire amena­

zador é itisiilianle] por qué ha creído que sus secreto» 
eran impenetrables para todos, y que un rústico, un 
imbécil como yo, no adivinaría la inquietud de su 
alma, ni laeria en la palidez de su rostro, ni sor- 
preiidcria en fin el testimonio mas indestructible de 
su imprudetici.i ó de su culpa?.. . Y á pesar de todo. 
Señora condesa, conozco el secreto que os atormenta, 
penetro en la causa de vuestra generosa hospitalid.id y 
veo en mi mano la realización de loilos los deseos que 
há tanto tiempo he procurado acallar inútilmente: por 

'foriiina, pronto se realizarán , s í, porque ya no puede 
relroccderse nn paso: la prueba de vuestra debilidad ya
no me pertenece; otro vendrá con ella á juzgaros......
pero entonces..... entonces.......

Un ruido de picadas se oyó en la antecámara y apa­
reció en la puerta del salón un hombrecillo de muy 
mala traza, vestido de pantalón corto y pardusco, me­
dias blancas de hilo y una chaqueta de paño bastante 
rnida. Mauricio calló a! verlo, y le miró como aguar­
dando que el otro le dirigiese la palabra.

—Te buscaba; dijo aquel hombre á Mauricio, sin 
atreverse á penelr.ar en el salón.

—Acércale, Jaime.
—Fstas soto? preguntó este pisando con cuidado!» 

alfombra y acercáinluse á su camarada.
—Qiió traes?
—La Señora vá á salir.
—Lo sé.
—Irá.....
—Donde siem|ire.
—Debo seguirla?
—No: tenemos que recibir ciertos papeles que deben- 

llegárosla mañana, y es fuerza que leadelantes al ca­
mino para que no adviertan liada en la casa.

—Con que es boy?.... comprendo.
—Yo esperaré tu vuelta.
—Querrán eiitregármeios?
—Sin duda. Rn tanto , tengo á mi vez que escribir 

una carta, que después te encargarás de llevar á su 
destino.

—Como gustes : ya sabes que somos una misma per­
sona.

—Y lo seremos.
—Siempre? preguntó Jaime sonriendo con maligna 

intención.
—Siempre, contestó Mauricio con acento firme , y 

apret.mdo la mano de su amigo.
Ambos salieron del salón. El uno se dirigió á la ca­

balleriza y empezó á ensillar su caballo. El otro dispuso 
tuviesen pronto el déla señora condesa.

II.

Rara vez el destino deja de presentar ocasiones en qué 
poner a pruebas bien crueles el coraron humano. Dé­
bil éste y susceptible por naturaleza, ha de hacer frente- 
sin emb.irgo á los embates de sus propios afectos, á 
las impresiones que le conmueven , á los impulsos que- 
le obligan ; y a! trabarse la terrible lucha entre el deseo 
y la razón , entre la verdad de iin sentimiento y la ne­
cesidad de un sacrificio , tenemos, ó que inmolar nues­
tras ilusiones, nuestra inclinación y hasta nuestra alma 
toda en arasde un deber, ó perdernos solos y abando­
nados del mundo, revelándonos contra sus leyes y mu­
chas reces contra sus caprichos. Sin atacar las unas, 
ni motejar los otros, es indudable que debemos suje- 
t.irnos á sii imperio; pero no lo es menos que nuestra 
triste condición humana, forjó ella misma con sus pro­
pios extravíos la cadena que babia de contenerla y ojiri- 
mirla. De aquí la razón que nos advierto y nos im|H>iie, 
de aquí los tormentosdenuestra almayde niiestr.i con­
ciencia, y de aquí, en fin . las amargas quejas que lan­
zamos contra la suerte y contra nosotros mismos.

Tan absorta en pensamientos muy semejantes, iba 
la condesa sobre iin hermoso caballo tordo y por un an­
gosto y pedregoso sendero, que aponas sostenía con su 
preciosa mano lasrienilas dcl orgulloso bruto, y á no 
tropezar este continuamente en lo áspero del camino, 
lo iisbria abandonado, si no á su capricho, al monos al 
instinto que á cierto paraje le conducía. Fijos en la tier­
ra los ojos de la jóven, agitado su pecho y revelando so 
rostro una violenta incerlidumbre, se traslucía desde 
luego la lucha que en su eorazon rein.aba ? y no parecía 
sino que una fuerza irresistible la llevaba á su pesar 
por aquellos sitios.

El tiempo era sereno y apacible, los claros rayos 
del sol se derramaban por toda la campiña , y apenas 
la condesa adelantára unos cien pasos, apareció la ale­
gre vista de un jardin, en cuyo centro se elevaba un 
pabellón cercado de árboles y ostentando en sus pare­
des exteriores caprichosas pinturas y elegantes ador­
nos. Cuando hubo llegado á é l, detúvose la jóven , se 
ajieó dcl caballo, y esparciendo, sus miradas en derre­
dor suyo, convencida de hallarse sola, subió la corta- 
escalera que conducía al pabellón , y con el puno de su
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látigo (iió tres golpes á la puerta. Abriú.<c esta muy Icq-  
tameiue, y al ver i  la condesa la persona que dentro 
estaba, no vaciló un instante en recibirla, exclamando 
con acento mezclado de amargura y placer:

—Ya era tiempo.
—No me ha sido posible.....  contestó la jóven , sin

duda procurando disculpar su tardanza.
. “ Perdonad.....  repuso el desconocido, con cierta
ponía expresada períectameiito por su rostro noble y 
juvenil. Cuando en época muy distinta venia Isabel a 
este pabellón i  jurar á sii amante amor y ronstancia 
eterna , pudiera haberos reconvenido si alguna vez hu­
bieseis tardado; pero ya, ¿qué derechos tiene el desde 
nado, el proscripto, sobre la condesa y la esposa...?

—Me atormenlaUl dijo doña I^abel e8treniecii''ndose.
—No comprendo la cansa, scriora. Hace dos años, 

es verdad, existia entre nuestras almas un vínculo pre­
cioso , un afecto puro, inocente como nuestras mas ca­
ras ilusiones. Todo nos sonreía, todo nos halagaba, 
estos mismos sitios eran para mí un edén, eran el cielo: 
BO temía entonces mas que el rigor ó la preocupación 
política de vuestros padres: y vuestr.i presencia y vues­
tras palabras compensaban cuonto hubieran podblopro­
yectar contra nosotros; entonces no habría exlraíiado 
seguramente ese recelo que os domina , ese temor que 
osaU'jade aquí... pero ahora, nivosniyo Jcliemosabri- 
p rlo . .Mis creencias, mis amigos necesitaron de mi 
brpo, y debí correr á mi puesto; al alejarme deGranada 
quise saber si podía conliar en vuestro cariño: asi me 
lo jiii-áspis, y yo partí ]>ara la guerra tranquilo y ani- 
moso. Siempre pensandoen vos, vuestra memoria pro- 
tejia mis esfuerzos; pero mi suerte me abandonaba ya. 
Derrotados, perseguidos, mis amigos huyeron; yo tam­
bién busqué tin asilo eu mi patria, á vuestro lado, v 
al verme prot'‘jido por vos , quise abrazar al cabo dé 
dos anos á mi Isabel, estrecharla contra mi agr.adecido 
corazón.... y encontré en la que amaba la esposa de un 
conde..,! No deducís, pues , de todo esto, que podéis 
mirarme serena, queúuicamente venís á este pabellón 
para aliviar la suerte de un proscripto, y que por lo 
Unto ni debeis reconveniros i  vos misma , ni temer 
que mis lábios os bablen de otra cosa quedo amistad v 
de agradecimiento?Creedlo, Isabel: al dirigiros aquella 
cart,ilIenadeamory de alegría en que os anuncié mi 
regreso, ignoraba que fuéseis de otro hombre; olvidad-
, ’ ''«“'■aps (¡ue pertenece á otros tiempos y á circuns- 
laiicias direreiites, ^

Sí, teiieis razón , esos nobles sentimientos, Enri­
que, me llenan de placer, me tranquilizan. De liov mas 
apareceré a viie.stros ojos sin ruborizarme, porque el 
cielo ha escuchado mis votos y el honor que en mí de- 
pos.taron, se conservará ¡leso y sin mancha; pero, por 

niezcleisá vuestras palabras eLs 
duras recoiivcncioues, me acusáis sin oírme , sois in­
justo para conmigo.

-̂^clamó el joven ; iabi repetídmelo, 
irn^, ' ''t** sucede no es obra de vues-
solo » uadn quiero saber;
S  nrr los riieilios de dejar este
país. nccesiU, salir de é l, abandonarle par-, svmpre.

—tara siempre! repitió sollozando la condesa, 
ro ®®8**nda vez á mis amigos; quio-
íues r o í  -I" Isabel; po%ue
V no nivlr¿ '“'.‘ obliga i  desconfiar de mí propio,
fru mf alm '̂ *̂ í*̂* ‘̂ ‘̂ ‘diniiainente sin deciros eu:íiito su- 
ircmi a ma...l cuanto os adoro...!
tro roo «ñ ’ ‘íiju la jÓTon cubriéndose el ros­tro con sus m.-inos.
maTo^nó^elXÍJo'r pro.siguió Enrique ani-
mirar en otrí* î  ‘ ® ’ « ' “prcudeis lo que es

ranzBs...?-Ar ^1 -P« uias dichosas espe­
ra? Es aue'el encontrado abo-
tros fortaleza de nues-
Oiiuitos hemos de purificarnos 
guras...’ No. Isabel, „o ; i ^ ^ o r  es

Cayó de rodillasá los pies de la ióve„'«“ 
podía contener su llanto.  ̂ *’“» que apenas

La puert.i del paiwlloii se abrió de re-v̂ r.»- 
petu estrepitoso. El tiempo faltó i  Enrique i,air¡"nrír" 
porarse apresurado, y a Isalwl para onj.,,.ar súST"

M mricio apareció en e! umbral mirando pausad, 
y serenamente i  enlr.imbos sin despegar sus labios ni 
•nierrumpir el silencio que reinaba en aquel instante 
‘'«temor y sobr.'Salto.

S ' 'íe un segundo incli-
j.® °“*® con respeto y como sí nada hubiera visto.— 
ca'ha <•« vuestro es|K,so. v os bus-
lid.. J j  ®'dregaros una carti suya. Como tiatiiais sa-
v ts tro  caM o '" ',''*Y entp - ’ ' "coiilraros.
ella guardé rinT bririrF '‘ ‘*‘'"M '^^^ 'I“®o onrio. En seguida, procurando abar-

|Car con sus ojos el doble efecto que sus palabras iban á ’ 
producir en los dos jóvenes.—Tengo también la salía-lj 
facción de anunciaros, dijo , que mi señor llegará esta| 
misma noche.

¡ Enrique no pudo reprimir un movimiento de sor-l 
presa. Doña Isabel quedó yerta, sin decir palabra, y 
abatida por el dolor.

I Mauricio les observaba sin perder el mas insigniG-] 
cante descuido.
' —Volvamos á casa, e.vcl.imó al fin la condesa, que-j 
riendo ocultar su turbación.

' —Cu.iiido gustéis, repuso Mauricio. Solo siento no| 
haber venido á caballo, esto me priva del honor de| 
acompañaros.

i Isabel no respondió, y sin .atreverse ;i dirigir á En-| 
rique la mas leve mirada , salió d.'l pabellón; y aunque I 
M imício hizo ademan Je ayudaila.i inor.lar, no aguar-1 
dó su mano y muy pronto se alejó de .npiel paraje.

Enrique permanecí.’ en pié, inmóvil, absorto eii susl 
tristes pensamientos, y no se apercibió de la vuelta de 
•Mauricio, hasta que este tocándole liguramcnle en el| 
hombro le dijo en voz baja y misteriosa;

—Todo lo sabe el conde ; la señora está perdida._|
Salvadnos!

Volvióse Enrique 3escoiicertado y estrañando tales| 
palabras en boca Je aquel hombre.

—Mauricio corría ya como un gamo liácia la quinta.
{Se conft'nuora)

POESIA.

UNA MADRE

Tú mueres, ángel mío; y mialegría 
también para mí muere: á Dios.... el cielo 
ya por tt sus espíritus eiivia, 
alma que apenas conociste el suelo.

Llegad vosotras que la dulce prenda 
aun conserváis de vuestro amor dichoso, 
felices madres, y mirad la oíVemla 
de la muerte al sepulcro tenebroso.

Mas no; dejadme: ¿acaso alguna calma 
me piidiérais prestar si sufro lauto? 
lloraríais también; dejad que mí alma 
con esta bija infeliz purtu el quebranto.

Sola con ella estoy: yo quiero sola 
recibir en mi seno palpiunte 
el cáliz de esta efímera .amapola 
en su cercano postrimer iiistaiUe.

¡Si i.( vierais!... inmóvil; maciíeuto 
el iiiido rustro (lindo aunque la muerte 
tan cerca de ella está); su escaso aliento 
tardo se arranca de mi pecho inerte.

En lánguido abandono sus gentiles 
brazos de nieve sobre el lecho pesan.... 
no pesan , se dibuj.iii sus perfiles, 
son livianos sus miembros , que embelesan.

Os partiría el corazón mirarla 
víctima pronta al sacrificio crudo, 
y no poder del golpe libertarla 
poiiiemlo vuestro pecho por escudo.

Ha de morir; y yo, su tierua madre, 
perecer he de verla , y á su lado, 
aunque el af.m mi corazón taladre, 
de mi afan será inútil el cuidado.

Toco sus manos, loco sus pies fríos, 
su espalda arropo basta el marchito cuello, 
y en su boca de amor los besos mies 
dejan de mi pasión ardiente sello.

Bajo el leve cendal que ciñe en torno, 
blan,lamente prendido , su cabeza, 
reeojo su cabello , rico adorno 
conforme de su fíente á la belleza.

Guando no há mucho el juvenil aliño 
lo ordenaba ; 6 bien , suelto , descendía 
wbre el fiagaute y delicado armiño 
de su pecho, y Ja espalda la cubría,

I  tan copioso, cual si fuera un velo 
por as festivas auras desplegado 
resplandeciente coa la luz del cielo, 
mi orgullo fué tesoro tan preciado.

Ahora , sin brillo, lácias. descompuestas 
r sas hebras que el ámbar despedían, 
as (lescouozco., porque no son estas

que mis manos antes comnonian.
mí n.i** ’ ’ 1“  y
a«í c eriellas .aspirando,...
ast su estrella demudarlas quiso

cual va todas sus gracias eclipsando.
■ Sin luz están sus ojos: su mirada 

es fijíi, sin amor, sin pena; y leve 
toda expresión que advierto en su rasgada 
lívida boca, ayer tan linda y breve.

Muy pronto morirá : su luz se extingue; 
no ovi! lal vez mi cariñoso acento, 
y quizás nada en derredor distingue, 

pues nada en ella escita nn movimiento.
Ved la Jovial doncella que cogia 

para adornarse las tempranas llores, 
que el bl.mdo soplo de la aurora abría 
para ofrecer á su beldad primores.

Ved la liger;», la gentil figura, 
conjunto de donaire y elegancia, 
bello ideal do mágica apostura 
con el candor de la risueña infancia.

¡Ahí (cómo hieren mi infeliz memoria 
dichas de un tiempo para mí perdido, 
gratos instantes de placer y gloria.... 
don tan solo á una madre concedido!

Cuando las galas que produce el arte 
ufanos se vestian sus abriles, 
con el grato primor con que reparte 
el gusto esos adornos infanliles, 

y  marchaba auto mí. linda y graciosa, 
el suelo apenas con su pie marcando, 
y el pcrhime suave de la rosa 
(ella rosa l.iinliien) tras sí dejando,

Yo vínias ile una vez avaros ojos 
arder por ella , y balbucientes labios 
soltar súspiios , del atan despojos, 
que á otra beldad menor fueran agravios.

Y en secreto, feliz se sonreía 
mi corazón con maternal orgullo, 
porque al cuidado de mi amor crecía 
del mas lindo rosal aquel capullo.

Ahora..., perece: y de mi amor no basta 
el desvelo á salvarlo : inútil iodo..,.
¿quién del hado el rigor vence ó contrasta? 
Se ha de cumplir..., la vida es un período..., 

Pero do duración jay! tan incierta, 
que aOije al alma : porque yo, mas soles 
que esa iafeiiz. he visto, y mustia, yerta 
la veré en sus primeros arreboles.

¿Por quó la animación y U alegría 
no la devuelven mis sencillos cantos, 
los cantos que pedirme ella solfa 
en su niííez de paz y goces tantos?

Yo desvarío.... el ángel que en mi seno 
tantas veces halló calma y dulzura, 
ya en su postrer suspiro, aunque sereno, 
la voz no puede oir de mi ternura.

.Muy pronto morirá:—y esta palabra 
que ser debiera, á mi cariñu, azote,
¿por qué en mi tierno corazón no labra 
llanto copioso (¡no á mis ojos brote?

¡No debo yo llorarl ¿por qué? ¿no es triste 
para una madre cuya paz es sn hija 
ver ya que casi, mísera, no existe, 
nelt^a , inmolile , en postración prolija?

¿No causa pena la brillante gota 
que al borde azul de su pupila oscura, 
cual mudo signo de partida brota,
(inira voz de un alma sin ventura?

Yo debiera llorar, yo que he llorado 
hartas veces al ver á una avecilla, 
á un insecto morir, y al ver troncha.lo 
un rosal, ó su flor, mustia , amarilla.

Yo debier.1 llorar, ahora que veo 
la gentileza de mi bien querido 
ya de la muerte, mísero trofeo, 
ya ^  esplendor en julo convenido. |

¿Qué madre habrá que los raudales niegue 
del llanto al dulce bien de sus entrañas, 
cuando transida de dolor lo entregue 
de la tumba á las bóvedas extrañas?
• Inúlil rellexion : duro cual piedra, 
resiste á lodo, aunque en afan. mi pecho- 
tan solo sé como insensible vedra 
mis brazos extender sobre este lecho.

jAyl 00 mas s é , de mi tesoro avara, 
clavar en él mis ojos y agitarme 
de contrarios afectos en bien rara 
lu<ma infeliz.... tan solo enagenarme 

* en su mejilla reclinar mí frente, 
y besar esta lágrima, esta perla 
que en ella brilla y que mi labio ardiente 
beber ansia y mi pecho poseerla.

—Y aun pudiera reír.... ¿acaso loca?... 
sé que Itere mi amor; yo misma siento 
el soplo de la muerte herir mi boca 
bebdo , crudo , destructor , si lento:

V tíxtraua hílaruiad , raro alborozo 
qre definir no sé, llena y agita 
im pobre corazón..., ¿es este el gozo
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de la locura?... es ¡a;! pena infinita.
Es uu signo falaz, pero muy triste; 

el signo del dolor que se disfraza 
con risas de un placer que aquí no existe, 
porque á todo placer mi alma rechaza.

No lloro porqitc está rola esa fiiciile: 
lloro quien ame menos ; yo amo mucho; 
llore quien al dolor reiicer intente; 
vencióme á mí el pesar, coa él no liiciio.

No hay lágrimas en tanto snfrimii-nto; 
j  si aun el alma, zozobrante, piensa, 
es de estu|vor su vago )>ensarniento 
de la desdicha en la región inmensa.

No puedo, nó . llorar__pero en mis brazos
estrecho al ángel niio ; y si os parece 
fácil cosa romper t in pobres lazos, 
será si esta infuliz madre perece.

Mas entret.itilo qne la vida anime 
mis ya débiles miembros . no hay manera 
de arrebatarme el dulce bien que oprime 
mí amante pecho por la vez postrera.

¡Oh Diosl ¡oh Dios! escitcha tú mi ruego; 
á tí no mas, á tí su voz diríja 
una madre pidiéndote sosiego.... 
sálvanos, salva de la muerte á mi hija.

J a  va Vii. s V Bi.snC'u.
Madrid IS de enero de 18iS.

Nota; Esta compoticion ¡a dtbtmot ai distinguido autor 
di Los afectos de mailre. Lindo torno de poetiasgue se vende en 
buoficirtae del Heraldo, y en tas ¡ibreriasde Cuesta y Kazola.

i%nTsci'ia> I.

.............Sevill*.......... i  pleuwDl eíir
FaiDsus for oraoses aad vanea — be 
Vbo b e s  ao( aeen H v U l  be mucb lo piiy.
8o ta}> iheprovcrb —aad i quile a(ree;
Or al Ibe Spaol>b luvas ia uoiie more pretlf 

(Loaci Bvaos.)

Entre todas las ciudades que con sus ricos nio- 
uumentos y alias tradiciones dan á España un iti- 
teres sin limites para lodos los viajeros que vienen 
de eslrañüs naciones á contemplar sus bellezas, es 
quizá Sevilla la que mas atractivos cuenta en su se­
no.—Asentada á la margen del caudaloso Guadal­
quivir, que riega con sus serenas ondas la risueña 
Andalucíi, aparece á la vista del viajero como una 
hermosa sultana en cuya frente brillan aun las es­
pléndidas joyas de los romanos y los godos. La tra­
dición y la historia Ueiien para cada uno de sus tor­
reones, para cada una de sus almenas, una bri­
llante fáüulu y uii hecho memorable; la naturaleza 
y el arle le han rendido á porfía el honicMaio de su 
earino.— Halagada por la abundancia de su suelo, 
cobijada por un cielo purísimo , Sevilla se ha os­
tentado siempre como la reina de las ciudades, co­
mo la señora de Andalucía, de cs;i Andaiucia, en 
donde pusieron los antiguos los campos Elíseos de 
so gloria, en donde lijaron el encantado huerto de 
los Hespérides con sus manzanas de oro.—Por eso 
«I lado de una torre romana de grandiosas formas 
se encuentra i  cada paso en su recinto un gallardo 
torreón arábigo de bordados lieiiios: por eso al la­
do déla CcUedrtU está el Alcázar, y al lado del 

el Consulado i  y mas a Nú las Cusas de 
tomicn/o y el Hospital de la Sangre y la Casa de 
Pílalos.

La historia de las artes, la historia de la civili- 
*®c¡on española puede estudiarse indudablemente 

contemplar con el deleniraiento debido aquellos 
suntuosos monumentos de todos los tiempos, fruto 
de todas las generaciones. La catedral con sus in­
mensas naves , con su magnílico retablo mayor, 
prodigio de lus artes, con su grandioso coro y ri- 

capillas, en donde yacen sepultad js esclarecidos 
''arenes , en donde se guardan los restos de S. Fer­
nando y de sus hijos, nos r.ninrda el imperio de 
tos pueblos septentrionales que echaron por tierra la 
grandeza de los Césares y hollaron las águilas ro- 
manas.—La catedral nos revela aquel profundo sen- 
t̂ >nJiento que animó á nucítio* mayores, aquel su- 
blime entusiasmo religioso que los conducía alm e- 
dio de los combate* y era precursor de la victoria.

Obra de muchos siglos se ofrece á la imaginación 
como un inmenso depósito de tradiciones, adonde 
ha ido cada generación á llevar su piedra , adonde 
cada generación ha escrito un nombre respetable.— 
TestimoDio fidedigno de la Iiistoría nacional, es tam­
bién un inmenso museo para ios que al estudio de 
las artes se consagran.— Desde la apuntada ojiva de 
la arquitectura gótica ó tudesca hasta el arco re­
dondo de la greco-romana. y desde la bellísima 
herradura arábiga hasta las desatinadas hojarascas 
de Cluirriguera, que pueden en nuestro concepto 
compararse con la descabellada manera dramática 
de Cornelia y de su escuela, todo está en la catedral 
de Sevilla, y de todo puede ofrecer insignes ejem­
plos. Sus bóvedas y capillas pueden presentarse por 
l¡}io de la arquitectura de la edad media: su Gi­
ralda y su puerta del Perdón por modelo de la ar­
quitectura ríe los árabes: su capilla Heal y su sacris­
tía .Mayor ponen de manifiesto el delicado gusto del 
género llamado píaferesco: su sala de Cabildo ofrece 
el tipo de !a arquitectura délos Herreros j  Busta- 
maiites: su Sagrario presenta nrialinentc, con la pe­
sadez de sus moles y poca elegancia de sus arcos, 
la época de la decadencia, eii que al mismo tiem­
po que se desmoronaba la moiiarquia española , se 
humiinn también las artes y las letras.

Materia de eslensos volúmenes seria el referir 
menudamente cuánta es la riqueza que bajo aque­
llas bóvedas se custodia, cos,-i á la lerdaJ muy dis­
tante del objeto que nos propusimos al bosquejar 
estos recuerdos.— Baste saber que cada capilla es 
digna del mayor exámen, ¡Kirqne cada capilla en­
cierra la historia de algún célebre personaje, ó de 
alguna respetarla familia.— 1.a capilla Real, como 
hemos insinuado. posee el cuerpo incorrupto de 
Fernando I I I . de aquel famoso rey que quebrantó 
el yugo de ia morisma en Córdoba y dió salvación 
á la gran metrópoli del Occidente, y encierra los 
restos de .\Ioi»so X , cuya cultura no supieron apre­
ciar sus vasallos ingratos, y los de la reina doña Bea- 
tiiz, esposa del rey sonto.—La capilla de Escala, 
joya de la arquitectura plateresca , contiene en un 
bellísimo enterramiento las cenizas del obispo fun­
dador; ia <lc san Hermenegildo guarda como un 
rico depósito i.i urna que encierra los huesos de 
don Juan Cervantes, obra del célebre escultor Lo­
renzo Mercadatile de Bretaña; la de la AiUigua con­
tiene el sepulcro de don Diego Hurtado de Mendo­
za , célebre arzobispo de Sevilla y cardenal romano, 

el de su hermano el valeroso coiidu de Tendilla: 
la de san A>u/re5 ofrece aun los bultos sepulcrales 
le los condes de Cifueiiles, y cii todos ellas hay en 
fin alguna lápida de grata memoria para Sevilla y 
para loila España.—Allí se contemplan las obras de 
Murillo , Zui barón y Alonso Cano; allí las de Luis 
de Vargas. Pedro de Campaña, Juan de Roelas, 
Juan Vulilés Leal, Luis de Morales; allí las escul­
turas de Lorenzo del Vao, Juan .Martinez Monta- 
ñez y Pedro de Iloblaii; y allí finalmente se encuen­
tran inscritos en todas ¡lurtcs los nombres de .Mar­
tin de Gaiiizu. Juan de Maeda, .Miccr Antonio 
Florentin, maestros todos de aquella patriarcal igle­
sia.—También se encueiilr.i oüí el sepulcro del hijo 
de Cristóbal C«bm , que dió á España un Nuevo 
.Mundo; de don Feniiindo Colon , tan docto biblió­
grafo como anlii'iitc aficionado ú las antigüedades, 
que compró el sitio que ocupan sus huesos con la 
douacioii de la biblioteca. conocida todavía con el 
nombre ele Cohiiibiim, rica en preciosos manuscri­
tos y anliguallas.— Eii ella se conserva todavía la 
espada del cHeh<’>rrimo conde Fernán González, traí­
da á la couqiiislu de Sevilla por Garci Pérez de Var­
gas . como recuerdan los siguientes versos, que en 
un targclun se conservan á su lado:

De Fernán González fui, 
de quien recibí el valor, 
y no le adquirí menor 
de un Vargas á quien serví.
Soy la octava maravilla 
en cortar moras gargantas :
no sabré yo decir cuántas, 
mas sé que gané á Sevilla.

En ella existe también el magnifico breviario 
en que celebraba el famoso don Pero González de

Mendoza, gran cardenal de España, y otros muchos- 
objetos que contemplan los viajeros con singular 
complacencia. En la sacristía mayor, en aquel mag­
nífico edificio, que merecióla mas alta admiración 
de Felipe II, cuya opinión en asuntos de esta especie 
era muy respetada , halla el aficionado ú las artes la 
suntuosa custodia de Juan de Arfe , el lenebrario de 
Bartolomé Morell y la gran cm z  de Merino : el anti­
cuario encuentra allí e] pendón que guiaba las huestes 
castellanas, cuando sucumbió Sevilla al poder de san 
Fernando; la liare que entregaron á esto rey magná­
nimo ios sarracenos al rendirle la ciudad ; la bellisi- 
ma taza de cristal de roca en que bebin el triunfador 
de Córdoba, orlada de piadosas leyendas, y finalmen­
te la llave que regalaron al rey sabio ¡os judíos de 
Sevilla, con esta inscripción en sus guardas, escrita con 
caracléres góticos: Dios abiiiuv, bet' entrarA.

¿Y quién que haya estado en Sevilla la Semana 
Santa no recuerda la magnificenciu y la pompa que 
desplega la capital de Andalucía en aquellos días so­
lemnes?... Aun conserva la catedral parte de la anti­
gua grandeza que ostentaba en otro tiempo y se arma 
sobre el sepulcro del hijo de Colon el famoso monu­
mento qaa no tiene rival en toda España, alumbrado 
de ciento catorce lámparas de plata y cuatrocientos 
ochenta y tres robustos cirios. Aquel monumento, 
cuya cúspide toca casi en la bóveda del gran templo, 
teniendo ciento veinte pies de alto y ochenta de 
ancho, cuya arquitectura aparece ajustada severa­
mente á las reglas del a rte , y cuya inmensa mole 
impide el que pueda ser contemplado de licuó, es 
también objeto de curiosas tradiciones, que entretie­
nen al vulgo en aquellos sagrados dias, mientras le 
deslumbran con su maravilloso efecto.

Y al lado de esta fábrica colosal, al lado del su­
blime templo, se encuentra la elevadisimu Giralda, 
gallarda y bella , que mitad árabe y mitad cristiana, 
parece haber sido colocada alli como un eterno cen­
tinela para defender la ciudad que bulle á sus plantas 
como en una inmensa colmena. Aquella torre que 
parece desafiar los siglos yque se eleva al cielo como 
una magnifica ofrenda de los hombres, de la cual en 
otros tiempos, como dice el duque de Rivas en sus 
romances históricos.

Las cuatro esferas doradas 
ensartadas en un perno 
obra colosal de muros 
con resaltos y letreros,

eran remate soberbio 
rio el gallardo Giraldillo 
hoy marca el mudable viento;

aquella torre, cuya cúpula fiié debida al celebrado 
Fernán Ruiz y erigida para completar ct sacrificio que 
bsbian ofrecido al Hacedor Supremo tantas genera­
ciones; y cuyo C»Votí«/ío es fruto del afamado autor 
del fenebrttrio, es ahora admiración de propios y cs- 
traños y orgullo de la gran motrópoii. Levantada por 
Hever, coronada por Abu Alaylli, fué en otro tiempo 
la gloria del pueblo musulmán, que oia desde ella 
resonar por el ámbito de ia ciudad ia voz.del almué­
dano, el cual anunciaba desde el alto alminar el nuevo 
dia, convocando á la oración á los sarracenos.

El Alcázar serdlano se vé mas adelante, rodea­
do ilü altos torreones que recuerdan su antiguo po­
derío y la grandeza del mártir de Montiel. con su 
rica portada de cuatro cuerpos, en que derramó to­
da su ciciida el oriental ingenio, y qne en otro 
tiempo brillaba como una liermosu ascua de oro; 
con sus magnificas/ar6c(T$ ó salones , con su sober­
bio ¡¡alio ó alfagia, cuajado de labores arábigas que 
desvanecen la imaginación y embelesan los sentidos. 
Aiiiiel .Alcázar, delicia lic su fundailor, depósito de 
tristes tradiciones, cii donde abultadas las fábulas 
liun tomado cuerpo para robar su puesto ó la his­
toria , con su gran salón de embajadores, ennoble­
cido por lodos ios reyes de Castilia . que han deja­
do en él sus rclralos : aquel Alcázar con sus góti­
cas Icyendos, con sns deliciosos Jardines, en donde 
la luna de setiembre finge mil fantasmas que se de^- 
vüiiecen al soplo de la brisa, ¡cómo embriaga el 
aima combatida por los sinsabores pie sanies, des­
pertando en ella inusitadas sensaí iom.s! ¿Quién a 1 
.vagar en semejantes noches por i.qiiellos pensiles,
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cujos muros eiitupiian «llorosos limoneros y naran­
jos, no ha espera lo encoiilrarse con aquel rey. que 
con tan negros colores se nos ha pintado desde la 
infancia; aquel rey cuyo semillante debía estar siem­
pre airado, cuyo corazón debía premeditar siempre 
nuevas carnicerías y rcngatizas?.... ;.Qnién no lia 
visto á su lado á la hermosa doña María de Padi­
lla , como un ángel enviado para templar sus furo­

res, acariciando en su seno a(|ucllus tiernos niños 
que habían de buscar después un asilo en estrañas 
tierras?...... Y sin embargo, nadie habrá temido vi­
sión tan espantosa, y este pensamiento habrá pa- 
sailo por todas las mentes. como un ensueño grato, 
como un deseo de halagüeña perspediva.

Al otro lado está la /.tinjit, soberbia fábrira tra­
zada por Herrera y dirigida jior Juan de Minjares.

•Sisiri*

T3®£

11 ■■m

'  « » la  «le l i i  l . u i . j a  (lu

su discípulo predilecto , después de haber puesto la 
ultima piedra en el magiiilico monasterio de! Esco­
rial.— f,as arles, que tan lozanas aparecieron al re­
nacer en Italia, sin perder nada de su brillo, ha-

bidn tnmuln', especialmente la arqiiilcelun . en ma­
nos del inmortal Herrera, nueva griivedad v grande­
za.— [,.a iip Sevilla, que venia á competir con
tantos suntuosos moiiiimcnlos, como adornaban v.a

' ».!

m
1 4

!l -■=»

t  >«(<« ilr  la  to rrv  de l Uro.

Po-eia su aiU -.-La¿oiy« con I] espaciosas galenas; con sus anchuíosos veslL io

con sus inmensos salones, desfigurados después para 
establecer en ellos el riquísimo archivo de Indias; 
con sus bellísimos artesonados de mil labores. lla­
ma por largo tiempo la atención de los viajeros, y 
es indudablemente una de las preciosas joyas que 
avaloran ó la ciudad del Bétis.

Mas lejos se levanta la/•’íitrica «/« tabacos, in­
mensa mole de piedra, rodeada por un ancho foso 
y defendida en la parte del Occidente por un grueso 
puente levadizo, que á ser otro cl aspecto de aquel 
edificio, le baria perecer como un castillo de los 
tiempos feudales.— La Fábrica de tabacos señala in­
dudablemente uno de los primeros pasos de la reac­
ción artística del último siglo, y bajo este aspecto 
es digna de examinarse.—No se halla enteramente 
libre del mal gusto de los Barbas y Chiirrigueras, 
viéndose por el contrario en su portada algunas ho­
jarascas viciosas que la desfiguran : pero tampoco 
liay yo aquella aglomeración de informes y capri- 
cliosos animaluchos, hijos de calenturientas imagi­
naciones que se entretenían en combinar retorcidas 
conchas y yerbajos para producir dificiiniente un 
efecto á medias; trabajo comparable solamente al 
que empiehan los poetas de aquel tiempo en los 
u c ró sü c o s laberintos. La Fábrica di- tabacos, mas 
severa , aunque no tanto como hubiera sido menes­
ter para el género de arquitectura á que pertenece, 
con su bella escalera de dos ramales, con sus in­
numerables palios, con sus estciisos salones, en don­
de se elaboran toda clase de cigarros, formando 
una vistosa perspectiva los molinos del rapé y las- 
galerías en donde trabajan las mujeres, ofrece ma­
teria abundante de observación para los curiosos y 
para los aficionados á las arles.

A la margen ilcl Guadalquivir está situado el 
colegio de Aan Tehno, de donde han salido periti- 
simos navegantes y hábiles pilotos, y cuya portada 
manifiesto hasta el punto que en cl último siglo se 
eslravió el gusto, si bien no es tan disparatada co- 

I iiio otros monumentos de esta especie. por la bue-
ma disposición de alguna parte de sus adornos.__
Alguna vez la hemos visto comparar con la portada 
de) Hospicio de esta córte, traza debida al mismo 
Cltun íguera; pero después de haber examinado la 
ultima nuevamente, no podemos menos de confesar 
que la portada de San Telino le es muy superior, 
sin que puedan buenamente confundirse bajo uii 
mismo anatema.—Aunque tanto en una como en 
otra se hallan quebrantadas de todo punto las reglas 
del arle greco-romano , y quebrantadas caprichosa­
mente y sin ventaja alguna, hay sin embargo en 
Sun Tolmo mas imaginación y riqueza, mejor dis­
posición en los ornamonlos y mus peffcccicn y de­
licadeza en los pormenores.—Estos cin-iiiiM.iticias ' 

,'|ue dan mayor realce á aquel edificio . hac n tam- 
|bien (lue Sevilla posea quizá el mus'aprecialde mo­
numento de la arquitectura churrigueresca . que 
en nuestro concepto debe conocerse y rsuidiarse 
por los artistas, asi como los literatos estudian y 
conocen las Soledades y el PoUfemo del 'inmortal 
Gungnra, con los comentarios ridículos de los que 
no comprendieron sus aciertos é imitaron solamente 
sus eslravíos.—El colegio de .San Te/mo [¡ene una 
iglesia, en la cual se conservan algunos cuadros de 
la escuela sevillana, y una saciistia, cuyas venta­
nas dan á una huerta deliciosa que prbdiice toda 
cl.vse defnitasen el verano, y queencl invierno se ve 
cuajada de iiananjas, cidras y liimnes.—Al frente 
tiene el bellísimo paseo de Crlsiimi. vergel hermo­
so , en donde jamás se agostan las (lores, ni caen' 
deshojadas al soplo dei aquilón , en donde lucen sus 
galas y ostentan su belleza las hijas del Guadalqui- 
Mi-, de quienes dijo un poeta amigo nuestro (f) al 
describir estos lugares los siguientes versos, que no 
hemos podido menos de trascribir á este sitio :

En mil giros diferentes 
cruzando la orilla umbría, 
alzan rosadas sus frentes 
entre gasas trasparentes 
las bellas de Andalucía.

Hermosas como liechiceras 
venciendo van corazones;

A«m6rc^“ Tenorio, autor de ie Re,urrecci'jn de un
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que sus miradas parleras 
hieren el pecho certeras 
como sangrientos harpones.—

Hermosas todas lo son,
todas galanas parecen......
y es mísera condición 
tener soto un corazón 
donde tantas lo merecen.

Mas arriba, y en la misma orilla del rio , se al­
l í  la celebrada Torre del Oro , recuerdo de los úl- 
Üinos tiempos de los romanos, y preludio de la ar­

quitectura qiip habia de dar después na­
cimiento á la arábiga.— Por esta razón la Torre del 
Oro ha sido considerada por muchos artistas como 
un monumento del pueblo sarraceno; por esta ra­
zón une á la elegancia de sus formas algo de indefini­
ble, que no se ajusta sin embargo á las reglas del 
arle de Vitrubio. La Torre del Oro, que se refle­
ja en las aguas del Guadalquivir, como un fanal 
bellísimo, parece haber servido en otro tiempo de 
foro ó defensa del rio , y mas adelante de Almenara, 
como se deduce del nombre de liriterna que basta 
hace muy poco conservó su cúspide, cerrada úl-
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timamente por un gracioso cupulino-—En la edad 
media estuvo destinada, según algunas crónicas, á 
prisión de Estado , y poseyó también los tesoros de 
algunos reyes.—Pero cuando esta torre adquirió 
toda su celebridad fue en tiempo del rey don Pedro. 
Tuvo en ella aprisionada á doña Aldonza Coronel, 
esposa de Alvar Perez de Guzman , uno de los mas 
irreconciliables enemigos del jóven é impetuoso 
monarca: y guardó en ella también sus inmensos 
tesoros, por medio de Simuel Leví, judío tole­
dano, de quien llegó á hacer una confianza sin 
límites.—La Torre del Oro, rodeada de los barcos 
que pueblan la ribera y dan un aspecto vario y 
pintoresco al r io , en donde resuena el canto del 
marinero á cada paso, en donde se hablan casi to­
dos los idiomas de Europa, ha suministrado á algu- 
son poetas asunto para sus tradiciones y leyendas,

exaltando su imaginación con mil ideas caballerescas 
y terribles— Va se han figurado escuchar eu su re­
cinto un festiii espléndido, eu donde á la algazara v 
alegre bullir de los donceles se mezclaban los dulces j 
ecos (le un tierno loud; ya la han pintado como mo­
rada del terror, en cuyo centro se apagaban los so­
llozos de las oprimidas victimas con las bárbaras car­
cajadas de sus opresores: y siempre que se ha ha­
blado de esta torre, se ha prestado al rey don Pedro 
un colorido demasiado oscuro , en donde solo re­
saltan los rasgos de su crueldad, olvidando de todo 
punto su justicia. De buen grado nos deleiidriamof 
aquí á rebatir estas opiniones mal fundadas sobre uu 
rey, á quien nosotros no titubeamos en llamar gloria 
de Castilla, ajenos de las preocupaciones y rencores, 
que han trasmitido hasta nuestros días una cari­
catura tan monstruosa; pero sobre ser esto materia

de largas meditaciones, nos vemos obligadoi i  pa­
sar de largo sobre este asunto , por no ser el objeto 
del presente artículo.—Volviendo á nuestro propó­
sito, diremos que la torre del Oro fué destinada tam­
bién en mas recientes tiempos á cárcel, habiéndose 
visto en 16*20 llena de prisioneros, de resultas de los 
motines que ocurrieron en Sevilla, conocidos con el 
nombre fumoso de Feria y Pendón verde.— En la 
actualidad está sirviendo de oficina á la compañía 
del Guadalquivir.

r y

Tnxn «le  l>. l-Vrnnnilo e l C ató lico .

Siguiendo la márgcti de este, se encuentra mas al 
occidente el tan conocido puente de barcas que une 
á Sevilla con Triana . cuyo populoso barrio tiene 
también sus tradiciones y monumentos artísticos.— 
A la parte del Norte está situada la Cartuja de Santa 
María de las Cuevas, lioy fábrica de loza , depósito 
en otro tiempo de las inmortales obras de Zurbaran y 
de Montafiez.—La vista que ofrece desde este lado 
la capital de Andalucía no puede ser ciertamente roas

I)

Espada <Ic F e rn a a  b on za le z .

pintoresca.—En primertérmino el rio, cuya corrien­
te parece separar dos diversos pueblos , retratando en 
sus aguas las torres de Triana: á lo lejos la puerta 
que lleva este nombre , obra de grandiosas formas, 
ciiya traza no falta quien atribuya á Herrera ; y mas 
allá la ciudad , coronada de sus cien monumentos, en 
medio de los cuales se alza la catedral con su bellísi­
ma Giralda y se ven levantar sus altas copas de in­
mortal verdura mil y mil bosques de naranjosy lan- 
r'eles.— ¡Cuán dulce es contemplar desde aquellos 
lugares la despedida del so l, que al bajar al occi- 
ilente entre arreboles de oro y grana , dora con sus 
últimos rayos la gran Giralda , mientras toda la tierra 
se ve ya cubierta de sombras!... Parece entonces que 
la ciudad asentada en la llanura , se entrega al sueño 
confiada en su incansable vigía , á quien alumbra el 
sol de otro hemisferio ; entonces es imposible tender 
la vista sobre aquel bello panorama , sin dar un á
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Dios melancólico al sol que se ocuila tras los cerros 
de Santa Brígida; entonces se agrupan á la imagina­
ción miillitud de ideas poéticas , que vienen á encan­
tarla con sus preciosas formas.

Duerme ciudad de encantos celestiales, 
con tu grandeza ufana 
en medio de anchurosos arrabales, 
cual hermosa sultana 
entre esclavas y aromas orientales.

Duerme, s í ; con tus auras deliciosas, 
tus antiguos blasones, 
tu Giralda, tus vegas olorosas, 
tus rotos torreones 
y templos celebrados, 
y palacios y alcázares dorados.

Versos son estos debidos i  la pluma dcl joven 
poeta sevillano D. Juan José Bueno, que hemos re­
citado roas de una vez , al contemplar aquel magní­
fico especláciilo, creyendo ahora cargar nuestra con­
ciencia si hubiéramos dejado de trasladarlos á este 
sjtio. En otro artículo concluiremos la breve reseña 
que nos hemos propuesto hacer de Sevilla, de aquella 
ciudad de encantos, cuya riqueza crece de dia en dia, 
y cuyos recuerdos son para nosotros tan agradables.

J o a n  .%nA«ioK i»t. t.u* I tio s .

POESIA.

iraa

r r lw * T «r u  j  « i  Otoño.

Para quien sahe livir gozando, 
todo lo rigen dos estaciones; 
rusas nos briiula la primavera 
y otoño néctares de mil saboics. 
Crecen los dins, dispierla el alma, 
menguan los dias, el >im, corre 
En primavera, á Dios botella; 
en el otoño , á Dios amores.

"ns 'nliera juntar sin duda 
tan agradables inrljnario'ics. 
pero hacen daño por nd¡, 
muchas conquistas, muchos licores 
Asi, prudencia sabía nm dice 
que haga del año dos divisiones- 
en primavera . á Dios holellj. 
en el otoño, á Dios amores.

DespunU majo, conlempio á llosa, 
y á su alvediíü leyes me impone; 
¡cuántos antojos . ruda y coqueta 
me hace que sufra sumiso entonces! 
Esaado luego de represalias 
® octubre apelo, y él me socorre.
Eli primavera . á Dios bolella, 

el otoño , á Dios amores.

> <Icjo, va vuelvo á Adela

pasa algún tiempo, y á mi volvióse. 
Cantando entonces bajo las vides 
la digo; el tiempo su curso corre: 
en primavera , á Dios botella, 
en el oloíio, á Dios amores.

Mas hay acuso, joven tan linda 
que por su antojo mide mis goces: 
por embriagarme bríndame vino 
y hasta al deseo yugo le pone; 
y asi por ella no es maravilla 
que de mis dias se altere el orden, 
en primavera , con la bolella, 
y en el otoño con ios amores.

LA  ^lAUKK C'IKU.%.

Mientras hilares, hijita, 
tu lino, á esciichurmc vas: 
ya tu corazón palpita 
ii al nombre del mozo Blas: 
teme lo que le aconseja, 
le celo , aunque ciega y vieja,
/i todo aplico la oreja 
y le siento suspirar.
La intención de Blas no es sana.... 
mas tú abriste la ventana;
Lise , dejáste de hilar.

Hace calor, has repuesto; 
si al fin lias abierto ya, 
no hagas algún dulce gesto 
á Blas , que alerta estará.
Tachas mi genio iracundo, 
en que fui joven me fiimlo; 
y sé en los riesgos del mundo 
cuán fácil es resbalar; 
siempre el amor desconcierta.... 
mas alguien hay á la puerta; 
l.ise, dejaste de Itilar.

El viento en la cerradura 
dices que el ruido causó, 
y á mi pern* que murmura 
buenos golpes le costó.
F íate, ‘i ,  de mis años, 
versátil Blas, sus amaños 
serán causa de los daños 
que apenada has de llorar....
¡Dios mic! niña. ¿Qué es eso? 
oigo el son de tierno beso, 
l.ísc, dejá-,tc de liilar.

Tu pájaro , dices maula, 
que le besa con amor; 
liázlc que calle en su jaula 
y tío pseite mi furor.
Loco proceder le induce 
que á la deshonra conduce, 
y el mismo que le seduco- 
se reirá de tu pesar.
No te salvas. si eres Imba...
Mas tú vas h.íciu la alcoba,
Lise, dejáste de hilar.

-Me dices que á ec! nr un sueño: 
¡ctmmigojuegas asi!
Brómela Blas ser tu dueño 
«I salga al puiitu de aquí.
Mientras lu boda aguardutido 
estés cou tu amante blando, 
sigue, signe. sigue hilando, 
de mi no te has de alejar: 
si el lino se enreda v trueca, 
es m ullí. oirá rueca' 
no has de tener para liilar.

A. F . d e l R io .

E l i  » E ^ T i : v O .

Dcl alma Dios reflejo,
¿qué vale al hombre el mundo de amorguta, 

y ser llamado espejo 
de aquella ciencia pura 

que formó el universo en un instante, 
y ai astro que le alumbra centellante?

¿Qué vale, si el quebranto 
agitando á su pecho le destroza, 

y con furor se goza 
en alejarle del risueño encanto, 

y de la dicha cara 
que el infeliz en su dolor ansiara?

Porque es la vida humana 
desierto horrible ile abrasada arena, 
que con soplos refresca el aura vana 

de esperanza mentida, 
cuando en goces soñados enagena 
ai alma dcl destino combatida.

Mas esta brisa gruta,
¿qué puede nunca contra el «iWo ardiente 

del destino , que mata 
tan incesantemente 

á la Hor de la vida deshojada 
por las pasiones de la edad pasada?

Nada puede en verdad , porque en su halago 
como el faro brillante 
dcl deseado puerto.

que oculta dé la muerte el triste amago 
al bajel anhelante

que se dirije á su ensenada incierto.

Es el tranquilo albergue hospitalario 
que se alza silencioso 

en el centro de un bosque solitario, 
ofreciéndose airoso 

al pobre pasajero, cnlrisleeiilo 
por la feruz lormcnla que ha sufrido.

Es la fuente del valle deliciosa, 
cuya pura corriente bulliciosa 

desliza por el jirado 
sus cristales serenos, 
y al labrador cansado 

se los presenta de frescura Bonos:

Y al beber con sus lábios abrasados 
sus límpidos raudales aziilado.<.

conviérlensc al instante 
en horroroso fuego devorante.

que conserva en su seno 
cual bien infausto de letal veneno.

Esc faro. esc all.crguc. esa fortuna 
tan solo son de la espcianza einblenia 
en el mar tormentoso de la v ida, 

preseiilanilo lejana 
la dicha dulce y á la par siiprein.i, 
que siempre es del mortal iipelecida.

Y cuando ciñe de risueñas llores 
nuestra marcliila frente 

la graciosa esperanza . dulcemente 
llamando á los amores,
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entonces el destino con su mano 
el alma hiere destructor ¿ insano.

Huyen los seres su furor dañoso 
como el ciervo inocente jtorel monte 
herido de algún dardo venenoso, 
cuando empieza su marcha Taelonte, 

y á su golpe violento 
fallece enteramente su ardimiento.

V como erieina añeja , 
reina del bostpie, do creciera altiva 

que por recuerdos deja 
la triste perspectiva 

de su abrasado tronco . consumido 
por el rayo fugaz y enardecido:

Así, después que la contraria suerte 
se ceba en los. mortales, 
colmándoles de moles 

mas fieros y terribles qnc la muerte, 
el alma queda en su dolor contino 
maldiciendo mil veces su destino.

Y la mis, cual muchas infelice 
execra sus pesares, 
sus recuerdos maldice, 

y encuentra solo bienhechor consuelo, 
cantando sus azares 

con aquel plectro que le diera el ciclo.

A-halia  F kaolIiOMa.

_ . * >  ____^

SlICE.̂ flS COnEIIPOIÛEOS.
.tn tr iK lit  de las bpriuanm» (le  la  C a rid ad  en M éjico .—  

C ap tu ra  jt f i is lla m ie a to  de X iirbnno.— Gran parada.

Córtese por donde quiera el círculo social; subdirí- 
-siase esa inmensa curca reentroNte hasta el infinito, y 
cada lino de sus orco». ó porciones de estos, ofreoerá 
una historia análoga á la que encierra el heterogéneo 
epígrafe de estas lineas. Mientras la guerra, civil, que 
terminó con el abrazo de Vergara, afligía á España, U 
impunidad ,en delitos políticos era un mal de trasceii-- 
dencia, y la tolerancia absoliin, hubiera hcchoimposi- 
ble el afianzamiento de l.i libertad, cuyo triunfo fué 
mas de una vez dudoso. 1.a desunión del partido libe­
ral, que al parecer había quedado dueño único dcl 
pais, causó nuevos dislurliios en el suelo español, y 
-entonces una parte de ia prens.a periódica , y los hom­
bres sensatos de lodos los matices políticos, insistieron 
en predicar la tolerancia política, como único medio 
para que la discusión fueser azonable , y en el terreno 
legal de los gobiernos representativos t las Cortes y la 
imprenta. Pero no ha sido aai por desgracia , y los va­
lientes que combatiendo por espacio de siete años con­
tra los enemigos de la libertad . y en defensa del trono 
de Isabel II, derramaron $u sangre en cien batallas, 
han exalado el último suspiro por traidores á su reina 
"J i  su patria. A todos los paridos políticos que han 
subido al poder desde el año 39. les cabe esa deagracia 
que nosotros no calificaremos nunca , por ser otra la 
índole de nuestro periódico , y no estar de acuerdo en 
-este punto ni con los diarios ministeriales, ni con los 
de la oposición. N.irrar sin comentarios, cuando las 
pasiones están agitadas, y se ventilan negocios de in­
terés general, es empresa harto difícil, para almas jó- 
Tcnes sobre todo; pero á ello estamos comprometidos, 
7 en este artículo, como en ios demás que de este gé­
nero hemos publicado, seremos esclavos de nuestro 
propósito.

El justo aprecio con que son miradas en general, 
las piadosas mujeres, que bajo el nombre de herma­
nas de la raridad, alivian las dolencias de la humani­
dad , prestándose á les oficios mas repugnantes de los 
hospitales, con un celo admirable, nos obliga hoy á
comunicar á nuestros lectores d  feliz arribo .1 Méjico
de la espedicion que salió de Cádiz el dia 11 del pasa­
do setiembre.—Doña María Ana Gómez de la Cortina, 
condesa de la Corlina, una de las fundadoras de la 
piadosa misión , que con licencia del gobierno , había 
de fundar un noviciado en la capital de aquella repú­
blica, entregó dos millones de reales, recaudados entre 
las demás socias fundadoras , y se hizo á la vela la es­
pedicion en la fragata Isis. Arribaron á Vera-Cruz y 
Jalapa, sin el menor contratiempo, y acomoda<las en 
unas literas, salieron de este último puiito el dia 11 de 
noviembre con dirección á Méjico. Saliéronlas á reci­
bir las autoridades de Puebla, y un.i parte del clero, 
con una multitud de indios y niños que habían Mo 
hasta Amoyogne, con palmas en las manos, canlaiulo: 
Benditas sean las que vienen en noinOre dsl Señor. 
Bajáronse las hermanas de las literas, y marchando en 
procesión precedidas du una banda de música, llega­
ron á la casa del cur.i, donde las esperaba el señor 
Obispo, el clero y los carmelitas de Puebla, á cuyo 
punto se dirigieron en unos coches preparados ai efec­
to. La entrada de las hermanas en Puebla, fué tnages- 
tuosa y grande. Nuestros lectores form.irán mni idea 
de ella por algunos trozos de la carta que In escrito el 
capellán que dirigía la espedicion, al director de Us 
hijas de la caridad eti España. Dice así:

«Dn cuarto de hora antes de llegar á In ciudad, sa­
lió á recibirnos todo lo mejor y principal de ella. Una 
multitud de coches y de caballeros montados en sus 
raballos, á quienes seguían mas de 6000 person.is del 
íulimu pueblo, obstruían nuestro tránsito, y solo des­
pués de mucho tiempo pudimos entrar en las calles de 
la ciudad, cuyos halcones se hallaban todos ricamente 
entapizados, y ondeaban en ellos varias banderas de 
distintos colore» en señal de alegria. Creo se haüarian 
mas de veinte mil personas de todas clases, que las 
hubieran hecho del todo intransitables, si la tropa 
que las cubría no hubiera abierto camino. Con mucho 
trabajo llegamos á la hermosa iglesia del Espíritu San­
to, que en otro tiempo habia sido de los jesuit.is; en 
su átrio encontramos al gobernador militar, al cabihio 
eclesiástico y civil, que nos estaban esperando ; entró 
el señor Obispo, y tras de él toda la comitiva, por me­
dio de dos filas de soldados que desde la puerta de la 
iglesia llegaban al aliar mayor. Vestido de pontifical 
el señor Obispo, entonó un solemne Te-Deam, que se 
cantó con toda la música do la catedral, y couduido 
dio la bendición pontifical. .Advierto á V. que el cua­
dro de San Vicente de Paul se hallaba colocado bajo 
dosel en el altar mayor.»

I,a entrada de las hermanas en Méjico, fué asimis­
mo grande y solemne. El pueblo salió á recibirlas has­
ta el Pefton, y .1 su entrada en el palacio arzobi.spal, 
salió su Ilustrisima acompañado de su c.vbildo, y toda 
la comiliva se dirigió a! salón de etiqueta, bajo cuyo 
dosel cst.nba colocado un lienzo de San Vicente de 
Paul, representado en el acto de recoger Io5 niños de 
entre los escombros de la miseria. Allí se ordenó la 
procesión, qne luego salió por una de las puertas late­
rales del arzobispado, y se dirigió á la iglesia de Santa 
Teresa la antigua, donde descnliierto el Santísimo Sa­
cramento, el prelado vestido de pontifical entunó el Te- 
Deum , que prosiguieron las monjas carmelitas ; se re­
zaron las prece-s de acción de gradas y las oraciones 
correspondientes; bendijo el mismo prelado i  l.is her­
manas, ó á sus imev.is hijas, en señal de adopción. 
P.eservado el Santísimo, todos rearesaron al mismo 
paloeio, donde se sirvió un espléndido almuerzo.

A las tres lie la tardo fueron conducidas las mis­
mas harmanas entre las libis militares y bandas de 
música, en los mismos coches que habían salido su 
recibimieuto. á la casa de la señor.i condesa de la Cor­
tina. su fundadora, y alli se las obsequió cou una me­
sa correspondiente, y después con refresco á la noche, 
al que asistieron las señoritas (ago.agas, que tanto han 
conirilmido á su venida y eíUblecimiento eii Méjico. 
Honraron la mcj.i varias personas de la mus alta cate- 
gor. a , y durante la cena y el refresco sonaron sin in­
terrupción la» músicas mi.itares, y se dieron repetidas 
gracias á los autores de tanto bien, y un capellán es­
pañol las eslendió al señor don Bonifacio Fernandez 
de Córdoba que habia allanado,y vencido Untas diíi- 
cullailes, que en sus principios lo presentaban como 
impracticable.

Aquella noche fueron dos hermanas, acompañadas 
del director; al palacio dcl presidente de la república, 
quien las recibió cordialmente, congratulándose por su 
llegada, y encareciendo las ventajas de su instituto. 
Evacuada esta diligencia , se retiraron á l.i casa pro­
visional que Ies estaba destinada, la cual reúne todo

lo necesario para un noviciado. Según escriben de 
aquella capital, parece que son muchas las jóvenes 
que solicitan entrar de novicias. A nosotros nos com­
place mucho que los mejicanos hayan comprendido la 
importancia humanitaria de esas hijas de San Vicente 
de Paul; pues du su celo y verdadera caridad evangé­
lica , se puede prometer mucho la república meji­
cana.— Pero pasemos abura ai segundo punto, de los 
tres que nos hemos propuesto narrar: parándonos en 
él lo menos posible, pues aquí en vez de hermanas de 
la caridad, nos hallamos con una pobre señora, que 
en el corto espacio de ^0 dias, lia perdido un esposo, 
dos hijos y dos hermanos.

Enterados ya nuestros lectores de los fusilamien­
tos ocurridos en Logroño y los v.illes de Hecho y 
Alisó, y enemigos nosotros de recargar esos cuadros 
tristes y dolorosos, en qnc la ley impone silencio al 
corazón, conteiilámonos con referir únicami-nte ios 
últimos sucesos, relativos á ia conspiración de Lo­
groño.—Apaciguada l.i lebelion del alto Aragón con la 
sangre <le algunos infelices paisanos que el gobierno 
hizo fusilar en los pueblos sublevados, y ejecutada 
igual sentencia en los dos hijos y iin cuñado del gene­
ral Zurbano, el silencio de los sepulcros hsbia aho­
gado toda disciisiúii sobre aquellos sunegos. La pobre 
m.idre, qne con el negro vestido teñido cu sangre de 
uno de sus hijos, se ii.iliia arrojado á los pies de S. M. 
para implorar el perdón del otro pedazo de sus entra­
ñas, supo al dar vuelta á Logroño la ineficacia de su 
comisión. El segundo de sus hijos, que con las lágri­
mas de su afligida madre habia obtenido el perdón de 
la augusta Isabel , estaba ya en la mansión eterna, en 
compañía de sn cariñoso hermano, y de su pobre tio. 
Los periódicos afirmaban que el general Zurbano se 
habia refugiado en el vecino reino de Portugal , y el 
magnánimo corazón de nuestra jóven reina, no podía 
premiar los servicios que la familia de Zurbano pres­
tara un tiempo al trono y alas instituciones, perdo­
nando una falta, espiada ya con la sangre que teñía los 
campos de Logroño. Aseguraron después que Zurbano 
habia llegado á Londres, y todos los corazones gene­
rosos, sin distinción de partidos, se alegraban de que 
la infeliz madre tuviese una persona en el mundo con 
quien llorar su desgracia, cuando héaqiií qne se recibe 
la noticia de la captura de Zurbano y muerte de su 
cuñado Gayo Muro. A pesar de ser el preso la persona 
de mas graduarion entre los sublevados, toda España 
creyó leer la palabra «perdón» en los augustos libios 
de S. M .; nadie podía creer que la tierra impregnada 
mili con la sangre de dos hijos. absorbiese también la 
del padre. Pero esa vez desgraciadamente, también lle­
gó tarde el indulto, que según se dice, habia concedido 
S. M ., y la sangre del padre se ha mezclado en este 
mundo con la de los hijos. iQuiera Dios unir tamiiien 
sus almas en la mansión celeste del otro I— Son redu­
cidos los límites de este articulo para apuntar la víd,t 
militar de Zurbano, harto conocida también del pú­
blico ; nos contentamos con recnmenilar á nuestros 
lectores la que está escribiendo don Ensebio .\>.qiie- 
rino, y publicará muy en breve el señor Boix; pues de 
su imparcialidad y copia de datos, tenemos escelentes 
noticias.

Ahora en cumplimiento de nuestro heterogéneo 
propósito, nos disponemos á ver á S. M. salir de Pa­
lacio el dia 25 á las dos de la tarde, y dirigirse al lie- 
tiro, para montar á caballo y revistar las tropas que 
estaban tendidas en el salón del Prado y paseo de las 
Delicias. Era la primera vez que S3 celebraba tan so­
lemne ceremonia, y á pesar del fuerte viento que so­
plaba, sobre todo, fuera de la población, uii gentío 
inmenso invadía las calles de Alcalá, paseo del Prado 
y C.inal. Media Guia de Fornsleros á caballo, esto es, 
irnos cientos de oficiales generales . llegaron á las dos 
menos cn.irlo á los jardines del lletiro, donde espera­
ron A S. M- ■ que con su aucusta M.idro y Hermana, 
había salido de Palacio en una elegante carrelel.i, se- 
guiila de varios coches , donde veniaii las damas do 
honor y los gentiles hombres. Allí la jóven reina, ves­
tida con un traje azul con botonadura de oro, entor­
chados del mismo metal en las mangas , y sombreriio 
negro con velo .iziil, montó en un brioso caballo jierla, 
que manejaba con elegante'inteligencia. Seguíanla in-- 
mediatamente los señores Narvaez y Mazarredo, y á 
cierta distancia, al lado de su esposo, se veia á la ele­
gante duquesa de San Cárlos, única dama de honor 
que pudo acompañar á S. M. en la jornada eciu-stre. 
Lu Guia de Foroitaro* marchaba detrás formando co­
mitiva , y seguía asimismo una carretela descubierta, 
ocupada por el resto de la familia real.—La formucíou 
empezaba en la fuente de Cibeles, estendiéndose por 
el salón del Prado, Delicias y Puente de Santa Is.aliel, 
hasta el embarc.adero. guard.mdo el órden sigiiitiite:

Formaba la c.iueza de la línea el regimiento de In­
genieros, que apoyaba su derecha en el estremo del 
paseo de coches del salón del Prado, y después la ai -
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tillería de lierr* del 5.® refinikiilo. Sefiifatile dci-

,1//

i-!*
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piiei el regimienlo

»Oi4U)V

dCarimno*

d e  I.i Priaceía y

lie v íf lía  'iíc la  O w ín « n a .

Ami'Mos y rn esfremo entretenidos lian sido los 
U l t i m o s  i|u„,cc días que ncahaii de pasar. Si se 
atiende al temporal. la„ amenos han sido, que csca- 
.samenle podra encontrarse un dia entre^ ellos de 
tempera ura Igual; pero esto mismo ha .sido cansa 
de que las fiestas y públicas ilivcr.sioncs se hayaíl 
tomado con mas avidez (pie en otras ocasiones En 
hraciciu continua en la Cámara de los diputados el

Mr. C ,m ol. después de haberse defendido con ni 
ios fuertes ataques riel conde de .Molé, ha sostenido
"níd^ní** -'P'-’ ■Pf'fffs. I-a política se­
guida por el gobierno francés en .Marruecos v Taili
h.a sidi, muy combatida, [ na enmienda conlrária al 
,'abinele, presentada por .Mr. Carné, e.s probable 
que haya decidido yo lo suerte del gabinete que 
por ton largo e.spacio lia regido los destinos de la 
hranoia. Parece que las duquesas de Nemours y de 
.Aumale se encuentran en estado bastante intere­
sante, y muy pronto contará con algún vastago mas 
el árbol magnifico en que se halla cifrado el porve­
nir y la grandeva de la Francia. Nado de particular 
ha ocurrido cii I.óndrcs, liácia lo cual deba lla­
marse la atención de nuestros lectores. Hablase do 
fortificar aquella inmensa capital, y atribuyese tan 
grande como atrevido jvensamiento al duque de 
Melhngton. El gran agitador Ü-Connel permanece 
en la inacción, yla Irlanda vive tranquila, esperando 
con su hombre los pasos que el gabinete inglés pien­
sa dar a favor de aquel desgraciado país. Se cree 
que en la actualidad se trabaja incesantemente por . 
anudar nuestras relaciones con la raheza visible de I 
la iglesia, [‘aríscenos, sin embargo, que la consecu 
cion de este fin ha de presentar graves dificultades 
y que para alcanzar bien poco, habrá que empezar 
por conceder muy mucho.

En el orden político han tenido lugar entre nos­
otros sucesos graves, á la par que inesperados, dig­
nos de aplauso los unos, merecedores de censura 
ios otros, bien recibidos aquellos, con amargo dolor 
contemplados estos. Nuestros lectores conocerán 
que nos referimos al indulto del noble como bizarro 
general Priin ; ¿ (¡bertad bajo fianza carcelera, en 

de tantos meses de prisión se ha puesto

EL LAIJHRINTO.

ocupaban la rslensíon qii - media hasta la puorla (ic 
Atocha; fuera de esta el regíinieitlu de San Feniaiiclo 
y el de Galicia . los ile Navarra, Itcina G <l>urna<tora é,

Isabel I I . y un destacamento de la guardia civil de 
infantería. La brigada de artillería montada , y los re- 
pimientos de caballerf.i I.®  d i Itey, Alcántara Pa-

1.1

"1 5
js±tí

o iiiioii .iiiuqil

Vl«(» de U  sran plaza de Hrjleo.

el del Infaii te, que

V ía .  Bailen y Constitución, so siicodiaii en el mencio­
nado orden, ocupando la mencionada distancia que 
liay (^esde el [mente de Santa Isalvel hasta' la puerta 
del Emb.ircaáero dil Canal.

t'ermiiiada la revista se volviií S. M. al carruaje y 
írcme al Parque de Artillería vió desfilar las tropas’

Nota. Pronto i  entrar en prensa el Laieiihto, se 
h.i roto el grabado que representaba á S. M. en el acto- 
de revistar las tropas; pero se ha encargado nuera- 
mente para el número p/iiximo.

• r' \ r  .

Q7:í-tW’L

■r̂
1 -

i-

2

~ v -'. ii!;;
■f i l í '  i
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[contemporáneos, que siendo ya del dominio de la 
historia, ella los calificaré según lo requiere su se- 

¡vera imparcialidad.
El Congreso de diputados ha terminado la dis-
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cusion del proyecto de ley sobre culto y clero, ji 
también la del proyecto de ley sobre monjas. Ocú-1 
pase en la actualidad del proyecto de ley penal so­
bre el tráíico de negros, y en este importante debate 
se han presentado ideas luminosas, en que ha re­
saltado la esclavitud con toda su humillación y de­
gradante colorido, formando perfecto contraste con 
los principios humanitarios, ante los cuales se vé 
desaparecer el tráfico de negros. En el Senado se 
ha concluido la discusión sobre el proyecto de re­
forma constitucional, conforme en un todo con el 
proyecto del Congreso. Se ha elevado á la sanción 
de S. M., y se ignora cuándo tendrá á bien con­
cedérsela , y por lo mismo , desde cuándo empezará 
á regir. También ha discutido y aprobado el alto 
cuerpo el proyecto ile ley sobre conversión, y ocú­
pase en la actualidad de discutir la ley reprensiva 
de la vagancia.

La fiesta popular del diade San Antonio Abad 
ha sido tan concurrida como siempre. Ningún suceso 
triste ni desgracia alguna ha venido á turbar la ale­
gría que siempre reina en estas ocasiones. Una gran 
parte de los que tienen caballerías han ido á dar sus 
'ueltas, como de costumbre, no sin comprarla ben­
dita cebada. Los que no las tienen , y estos son los 
mas, han dado las vueltas á pie, y toilos ó la mayor 
parte han hecho gasto á los panecillos, que con el 
epígrafe del SatUo bendito se dejan comer como si 
fuera gloria. También la fiesta de San Sebastian ha 
estado muy lucida, aunque iio tanto como la otro 
de quien puede llamarse cola , y á la que van á pa­
rar todos los residuos de San Antón en el género de 
panecillos , sin que se altere en lo mas mínimo el 
pregón , porque los dos son santos.

El día 28 revistó S. M. á caballo las tropas que 
se encuentran en esta córte. En otro lugar tendrán 
Ocasión nuestros lectores de encontrar curiosos de­
talles sobre tan interesante acto, que no podrá menos 
de llamar notablemente la atención por ser la vez 
primera que nuestra jóven reina se ha presentado con 
tanto garbo y gentileza, llevando con sus tiernas ma­
nos las riendas do nn brioso caballo perla.

Los coliseos han estado sumamente animados du­
dante esta Quincena. Dias ha habido de ejecutarse en 
los tres teatros funciones dignas de llamar la aten-|

cioti, y los tres han tenido entrada llena. Vamos á 
dar una idea de >'51,,s tiinedades, scgiiii nos lo per­
mite el cslreclio li-.ni'.c (¡:ie para este trabajo tenemos

é Ji'i
Appiani C‘ ci u c  ridii >c, cJ io I ;
S.t.vo il friiik lio é prezz') 
b 'v w ia o  p ianio! é '¿\uito U luo U¡»preno1

K lro n o r »  ( v t « t t a  T i r »;i .i .i  ' en la  escena 
qu in ta  d e l a v io  leguBdo.

á nuestra disposición. Ha llamado en primer término 
la atención del público madrileño la ópera en tres 
actos 1,1 iGi lloi.i.A , ó Ei. -VnrisTA ; música del

sN>.-1

— m

T 'tm o . ío ali: dimmi ó ra ri
£  una moite linln ornara.
Cioja... u riso... i  me pacUI...

I I 0 1 .I.A V  N T iJ tA K U . cu In voR á llim n
csreüa d e l dram a.

l®8esiro Ricci. Los que hayan visto á íforiani cantar 
¿uei'a y la üicre -in, no podrán dar una idea exacta 

mérito de este insigne artista , si no le han oido 
^«ntar el Rüi.r.\. (Compuso el maestro Ricci este 
jP*''l'l<' _para el tenor (¡iio hoy día es iiiieslro encan- 

- y á él hubo de dedicársele también , puesto que 
^®die como él podio con su sublime inspiración y 

s angelicales cantos hacen resaltar mas y mas la 
del maestro. Ejecutóse en I'iorencia por pri­

mera vez hace dos años, y sn éxito en aquella ca­
pital, tan conocedora del arte, no correspondió con 
mucho al mérito . á la filosofía que esta notable pro­
ducción encierra. Igual rcsullado tuvo la primera 
representación en esta ró rle .y  á escepriori de al­
gunas piezas notables por su mérito sobresaliente, y 
por lo que se pegan al oido, pasaron desapercibidas 
muchas de las bellezas que se encuentran eu el Ro- 

¿Y tendrá esto algo de particular ó de estrauo?

Seguramente que no. Pues qué, ¿no se silbó en 
esta córte la ópera que simboliza todas las glorias 
de Rossiiii, no se silbó la Semíramis la primera no­
che de su representación? ¿No se oyó con desa­

grado por un público conocedor como ninguno, é 
inteligente, la divina Aorma, la noche que se es­
trenó? ¿Y no son hoy estos célebres spartitos el en- 
cantoy la delicia de todoeImundolilarmónico?No 
ha sido recibido de tan mala manera el Rolla, 
como lo fueran en un día, que no sabemos cómo 
calificar esas joyas inestimables del^rte por los in­
cautos. El Rolla se ha oido con gusto la prime­
ra vez, con suma afición la segunda. Con grao deseo 
la tercera, con notable entusiasmo la cuarta. En 
todas ellas se han oido aplausos estrepitosos, y hay 
solo la diferencia deque ciertos pasajes se han ido 
aplaudiendo á medida que su música se iba oyendo 
una y otra vez, y se dejaba conocer.

Bien conocido por cierto es el argumento para 
el cual se ha compuesto la música del Rolla. No 
hace muchosafios que se representó en los teatros 
de esta corle una pieza en un acto, traducida del 
francés, con el título del A k t i s t a .  Este personaje 

V.. ■ cselquesobresaleen la ópera por encima de lodos, 
siempre tierno, entusiasmado siempre,ora conmo­
vido por las grandes pasiones que agitan su alma, 
ora triste y melancólico por la amargura que des­
pedaza sn corazón. La música se adapta perfecta­
mente ó todos, yá cada uno en estos pasos: la ori­
ginalidad resalla en sus soberbios cantos, y la filoso­
fía mas rígida profundiza los secretos mas recónditos 
del arte. La escelencia de estas dotes resalta desde 
luego en la balla/la del primer acto. en el Angelus 
domini, en el andante deJ duode Bolla y Eleonora, 
y en todo el acto tercero, en el que no hay ni una 
sola nota de desperdicio.

Repetimos que el que quiera valuar el mérito 
deM oriani. como cantante y como actor, nece­
sita oir el RoUamas de una vez ;á  pesar de que una 
sola vez bastó para que el público conociera el ar­
te en toda su perfección. Moriani es en esta ópera 
un desgraciado artista, cuya existencia es su amor, 

CUTO amor es la gloria, y esta la cifra en dar vida 
al duro mármol , que es objeto constante de sus 
desvelos.

El público de Madrid conocía, como hemos dicho, 
el argumento de esto ópera, que no hace mucho tiem­
po habia visto ejecutado por la compafiia de verso, 
con el título de E l Arlisla, y esto sirvió de mucho 
para poder apreciar el talento con que Moriani com­
prendió todas las situaciones difíciles de Eolia. La 
ópera, en rigor, no empieza tiasta la mitad del acto 
segundo, y puede muy bien decirse que el acto 
tercero vale por los otros dos; en él están las princi­
pales piezas de la ópera, entre ellas el rondó de la 
tiple, el dúo de barítono v tenor, y el ária de este 
ultimo.

El señor Moriani, como hemos dicho ya, es el 
motivo, por decirlo así, de esta ópera, y por la tanto 
aparece en primer término; siendo tal vez de éxito 
dudoso la opera, no tomando parte en ella tan dis­
tinguido cantante. En d  primer acto no tiene mas 
que un duelino con Eleonora, y tanto en esta pieza 
como en el dúo que cania con su hermano en el 
segundo acto y en la plegaria del A7iyehis, estuvo 
admirable. Luciendo sobremanera en el final dol 
acto segundo, donde embriagado de amor y orgullo 
artístico, le reconviene á Appiani con estos pala­
bras:

E  clii sei tu ?
Sogno vano 6 mentitore 
E la pompa que le cinge,
3Ia sorride á questo core 
Una sperae que non finge,
Doniio assai inagior d’un regno 
Diedc il cielo á me lúngegno,
Quale ¡o son d’innanzi á Dio 
Tu sei polve Innanzi á me.

Desde la escena tercera del acto último la ópera 
es ya de Moriani; el estudio de Eolia aparece de 
nuevo, y de allí no se mueve el artista hasta que 
cae el telón. Aquí es el bdiisírno dúo con el bajo, 
después del cual rompe la estatua de Safo; aquí! 
donde se vé aquel rostro trastornado en medio sc- 
~undo, de una manera que horroriza y aflige al es-
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pectador; aquí también el delirio del artista, y aquí 
por fin, la mirada cadavérica del genio avaro de glo­
ria , y la muerte. La arrogancia con ({uc Rolla habla 
á Appiani en casa de Eleonora, forma un notable 
contraste con la humildad de estas palabras, que le 
dirige en su estudio, para que no le arranque la es­
tatua:

Ali! calpestatemí qual verme abbietto 
Onta ed oltraggi suminesso aspetto....
Mi 1‘opra mia non mi togliele
Se nonavete di tigre il cor.

Es imposible querer dar una idea á los que no ha­
yan visto el Hulla, «le la risa que asoma á los labios 
del artista después de haber roto lu uslálaa; imposi­
ble también explicar el efecto <|ue cousa su semblante 
cuando anímela por momentos una crisis segura ; y 
en cuanto al momento supremo de la ópera, hemos 
llamado en nuestro auxilio el lápiz, con ánimo de 
aproximarnos algo á la verdad. Pero á pesar del 
acierto con que el señor Zurza ha secundado nues­
tros deseos , hemos quedado ¡nferijres al original. El 
público le ha llamado á la escena todas las noches, 
haciéndole ceñir la guirnalda de oro con que Mi­
guel Angel (el señor Recerra) le debía coronar en la 
ópera.

La señorita Tirelii es la segunda figura de ese 
cuadro, no porque su parte en esa ópera sea muy 
estensa, sino por lo felizmente que desempeñó las 
piezas que estaban á su cargo. Cantó su cavatina de 
salida con mucha inteligencia , y en el dúo que tiene 
con el tenor fué muy aplaudida del público. El ron­
do del acto 3. ® es una pieza de mucho empeño , y 
Eleonora le cantó con gran maestría, recibiendo 
muchos aplausos de los espectadores. La citada pie­
za no es de los mas filosóficas de la ópera; pero la 
señorita Tirelii supo conservar cantando la digni­
dad de que carecía la música. Como actriz se dis­
tinguió sobremanera al final de la ópera; presen­
ciando con afanosa inquietud la muerte del artista, 
y retratándose el dolor en su desencajado rostro.

Ln señorita Chimeno cantó la baílala del primer 
acto con mucha gracia, presentándose con elegan­
cia en la escena. En los versos que canta, cuando 
está pintando en el estudio de su hermano, no le 
falta mas. á juicio nuestro, sino perder algo de timi­
dez; pues lu música es graciosa, y es una ile esas 
piezas que ordinariamente hace repetir el público. 
La voz de la señora Chimeno no es de gran osten­
sión, pero sí muy agradable y bien aprovechada.

De los demás adores nada podemos decir, por­
que desempeñaban papeles insignificantes. A! señor 
Uller únicamente le diriamos algo, si no nos hiciese 
callar la nota del cartel, en que se advertía que el 
citado señor confiaba en la indulgencia del público, 
al encargarse de un papel que no estaba en su 
cuerda. Suplicamos sin embargo á los cantantes, 
que no nos pongan á menudo en ese caso; pues 
una vez se respeta, pero no siempre.

En cuanto á trajes, eran ricos todos, y se dis­
tinguían entre ellos los dos de la señorita Tirelii, y 
el segundo del señor Oller. Los coros cantaron con 
menos lujo que vistieron; pues sus trajes no des­
merecían de los de las primeras partes.

El mismo tealro de la Oru- lo lia sido asimis­
mo de uno de los mejores triunfos del poeta Zor­
rilla. V no decimos esto porque el éxito del Alcalde 
Roni¡uilh fuese estrepitoso, sino porque indudable­
mente (y allá va nuestra opinión, segura de no ser 
ía única) es una de tas mas bellas composiciones del 
autor de D. Juan Tenorio. Decidido el señor Zorrilla 
á animar en sus obras los héroes mas populares, no 
perdona tradición, ni pierde creencias de las que 
mas ó menos autorizadas anduvieron en boca de 
nuestros mayores, y aun se refieren en nuestros días. 
La (¡uc revela el titulo de este drama, la saben de 
memoria las gentes de Castilla, y no hay una persona 
en Viiliadolid que Ignore lo que sucedió al .■Ucalde 
Ronquillo con los demonios.— Las siguientes paia- 
bra.s ilu nuestro colaborador el señor l'errer del 
Rio . puestas en un juicio critico que sobre dicho 
drama ha publicado ya, dice mas que cuanto nosotros 
pudiéramos añadir en elogio del genio atrevido que 
tales empresas acomete, y tal cima las da. '

«Gran (alentó se necesita para tocar á las creen-l 
c;¿s populares, inspiración sublime para espHcarias

en el siglo XIX sin escitar la mofa de los que se vana­
glorian de escepticismo religioso, y sin alarmar las 
meticulosas creencias de los que consideran artículos 
de fé las consejas nacidas en tiempos monacales , y 
transmitidas de padres á hijos eti el curso de los 
años. Don Juan Tenonio, por ejemplo, arrastrado 
por el comenduilor á los inficrMOS en castigo de sus 
enormes culpas, prodiicíriu en la actualidad toda 
clase de impresiones, menos la de conducir por el 
rumbo del terror á la morada de! arrepentimiento, 
hermano canal de la iiioceivcia: pero don .íuan Te­
norio, animado en medio de sus crímenes por un amor 
espiritual y profundo, que le induce á implorar el 
perdón divino en el misino umbral de la muerte, ins­
pira la idea de un Dios bondadoso unte cuya cle­
mencia infinita borra un intante de arrepentimiento 
toda una vida de crímenes y de horrores. Y viniendo 
al drama que nos ocupa, todavía nos ocurre una 
Observación á fin de comprobar lo que arriba indica­
mos. Desmentir que hubo motivo en el siglo XVI pa­
ra creer que el Alcade Ronquillo se le hablan llevado 
los demonios para desconocer el espíritu en aquella 
época dominante. Preferible era dejar correr lu tra­
dición como ha corrido tuiitos afios, si el que se 
proponía mencionarla sancionaba con su voto lo ipie 
entonces poiiia parecer cierto, y en lu actualidad, 
con muy pocas escepciones seria para todos absurdo. 
Apoderarse de lu tradición y decir al pueblo : alo que 
tus mnijores han creído tenia Indas las apariencias de 
x'erdad, por la índole de los tiempos que akanzaOair, 
pero engendró esas apariencias lo que vas á oír de 
miboca,» supone toda osadía del genio, enlaza la 
historia de lo pasado con la historia de lo presente, 
et triste iiillujo de la superstición y del fanatismo con 
la magia de la i'é religiosa, las liogeras inquisitoria­
les con el espíritu de la tolerancia, el desasosiego 
lie las guerras con la calma de las discusiones, la 
ignorancia con el progreso de las lucos.

Es pues beneficiosa iu tendencia que se advierte 
en el fondo del drama titulado Rl Alcalde Ronquillo 
como enotras muchas obras de Zorrilla; y la empresa 
es tan árdiia como insigne la imaginación del que á 
ella se aventura.

Fúndase el grande interés de este drama en e! 
profundo misterio que rodea á dos personajes que sc¡ 
agrupan en torno del Alcalde Ronquillo, presentán­
dose uno de ellos como eldiablo del reg y otro co­
mo el diablo de Dios, hasta deseubiirse que aquel sir­
ve á los intereses de Felipe I I , y este á su propia 
honra, por cuyo desagravio se .afana en apoderarse de 
unas cartas dirigidas por el rey á una iiermaiia suya 
y obran en poder del Alcalde Roquillo, á quien solo 
puede arrancárselas en el sepulcro, de donde le saca 
con cautela. A este desenlace marcha la intriga á 
través de complicado enredo, notándose en la versi­
ficación, robusliíz y lozanía, prodigiosa soltura en 
el diálogo, suma animación en muchas escenas y 
varias siUiaciones dramáticas.

La ejecución fué muy desigual; y por mejor 
úccir......mala en su mayor parte. Las actrices es­
tuvieron algo mejor que los actores ( el señor Zor­
rilla no las h« creído nreesarias en este drama); las 
galas de su ingenio, han sabido llenar ese inmenso 
vacio. Y para que no se diga que hablamos de me­
moria diremos: que el señor Latorre estaba ronco 
y por lo tanto aburrido y trabajando á disgusto; 
Lumbreras luchaba desesperadamente con un papel 
tan propio de su cuerda, como los de prima-douna; 
y en los demás había de todo. Tanto, que por faltar 
algo, había á quien le faltaba aprenderse el popel. Es 
un dolor que piezas de tanto interés y sobre todo de 
tanta novedad, porque en ellas juega el autor el todo 
por el todo, sacrificando al vuelo de su genio, el gusto 
conocido del público, sean descuidadas por losado- 
res. En cuanto á la parte de escena, no nos ocurre 
notar otra cosa sino la manera de levantar una gran 
lapida de un sepulcro de mármol, que parece pe­
sar 100quintales, con una hebra de seda. Estoque 
a algunos les pa-acerá una pequenez, no lo es tal, 
pues tiene una parte y no indiferente en el éxito 
e las funciones. Si el autor hubiese querido ser­

virse de la magia para abrir el sepulcro, con un so­
plo o cosa tal tenia suficiente; pero no ha sido tal su| 
intención, y el maquinista debe contribuir por su| 
parte a que el público comprenda la intención del! 
aiilor. Gomo muestra déla versificación, copiamos'

las siguientes octavas que reasumen , por decirlo asi, 
el asunto del drama:

Silencio. Lleva al rey el relicario 
que ansió tanto adquirir; está vacio.
Dile que de su lecho funerario 
se alzó el cadáver al mandato mió; 
mas que encierra en su centro solitarm, 
su secreto fatal su mármol frió, 
donde bajo el misterio mas profundo 
quedará impenetrable para el mundo.
Díle que aquesta historia transmitida 
será mañana al pueblo: mas velada 
en misteriosas nieblas, referida 
por la lengua del pulpito sagrada, 
por la pre.sente edad no comprendida, 
por la ñitiira edad no Interpretada, 
muro será de tradición tremenda 
que su gloria real guarde y defienda.
Dile que, caballero y ofendido, 
la fuerza y la razón tuve en mi abono, 
mas satisfecho con haber podido, 
el armiño manchar no osé del trono.
Dile que el deshonor que en mí ha vertido 
no le devuelve en deshonor mi encono, 
porque en la fé del noble verdadero 
el honor de su rey es lo primero.
Eso dirás al rey: él solamente 
lo entenderá: tras ti de este edificio 
saldrá esta historia: el clero fácilmente 
del diablo la dará por maleficio: 
cundirá como tal entre la gente, 
llegará como tal al santo oficio, 
que en esa tumba encontrará espantado 
el prodigio infernal testificado.
Mas crea de esta historia incomprensible 
la venidera gente lo que quiera.
¿Que obra del diablo fué? no era imposible: 
¿que fué superstición? también pudiera. 
Santa verdad ó fábula increíble, 
no tendrá nunca esplicacioii entera.
¡.legan. Vamos de aquí.

(Descorre el ceirojode lapuerta de ¡a izquierda.)
Vulgo sencillo,

cree tú que el diablo se llevó ú Ronquillo!

su

Otra de las funciones ejecutadas cn la Cruz úl- 
limenle ha sido una comedia del señor Rrelon de 
los Herreros, titulada: D. ¡'rulos en Belchtte, segun­
da parte del Pelo de la Dehesa.— l.a primera parte ilei 
lítulo. que también compromete al autor á seguir la 
pista del Pelo de la Dehesa, no autorizaba tanto las 
exigencias del público como la segunda. Del Ululo 
completo, se debía esperar que la comedia nueva 
fuese una conliiiuacion de ia primitiva. Pocos cami­
nos tenia e! señor Rreton para dirigir su rumbo: 
pero adrailida la necesidad, suyos eran los medios ó 
conatos de satisfacerla.—En la primera pártele abur­
re á don Frutos la sociedad de Madrid, y huye de ello 
blasfemando de sus exigencia», que tacha de imper­
tinentes; cn ln segunda le fastidi* la sencillez de sus 
paisanos y recuerda los delicias de la corle. Este 
cambio de inclinaciones, ese inododistínlo de ver las 
cosas, es muy natural; tanto nws estando por cn- 
medio el am or; pero el señor Bretón no lia coloca­
do á don Frutos en ese término medio, sino que le 
ha civilizado demasiado, y ese es un mal para la co­
media , considerada como segunda parle del Pelo de 
la Dehesa. £1 lenguaje elegante de don Frutos.su 
pronunciación clara y suave, susmaneras, sus incli­
naciones , todo indica á creer que el autor no le lia 
llevado directamente desde Madrid á Bclchite, sino| 
que lo ha bañado primero cn Londres y lo ha perfu­
mado en l^ris. El cortesano ladino que se presenta 
en Belcliite, no se parece en nada al aragonés fran­
co y testarudo que sale de Madrid sin saberse ponec 
los guantes. Esto es lo único que nos ocurre, consi' 
rando la presente comedia como segunda parte del 
Pelo déla Dehesa; dejando á un lado esa circuns­
tancia, aun nos queda por juzgar la com'idia; y á 
ello, Dios mediante, y en cuatro palabras nos dispo-

del. 
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^■oLui
nemos á renglón seguido. Admitido el teatro ddE,®'^ gé
señor Bretón, donde á las veces el chiste decoroso 
y la versificación Huida, sirve la plaza dcl argumeii'l 
lo , y otras la verdad de los cuadros, relevan del cn'l 
redo; admitido, decimos, ese inmanso repertorio, qi>o

es
En lo 

'‘®8alv(
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■lo así.

ido

ble:

( i . \

(Nvirtiendo al público, ha corregido infinitos vicios 
sociales, se puede entrar sin salvedades en el isunto.

La escena pasa en Belchite, y en casa de un la­
brador regularmente acomodado , á cuya hija ha

i i í

morado de la chica un escribano lloron , á quien 
ella quiso un tiempo, y ahora no, porque su pa­
dre, á costa de toda clase de humillaciones, quiere 
que se case con don Frutos. Liega casualmente á 
helchite la novia que tuvo don Frutos en Madrid; la 
entran por casualidad desmayada á presencia de don 
Frutos; vuelve en si casualmente, y recibe por ca­
sualidad una corta en que la anuncian la muerte de 
su madre. Así se lo dice ella á don Frutos; el cual, 
silo creyó, fue el único; pues el público,’ sin mas 
que ver la carta , encomendó á Dios al marido. El 
bueno de don Frutos, sin dejar de ser aragonés, dej*a 
de tener palabra , y para que no se lo conozcan, dice 
que se ha de casar, aunque sea infeliz para toda su 
vida : pero acude á un medio bastante ingenioso que 
le libra de una boda y le ofrece otra. Sabe que la chi­
ca y el padre le quieren únicamente porque tiene 
dinero, y le ocurre hacer testamento antes de la 
boda . dejando una parte de sus bienes al escribano 
lloron, otra ¿ la señorita de Madrid, y el resto al 
hospital de locos de Zaragoza.

A eso se reduce la fábula de la segunda parle 
aelPelo de ¡a Dehesa; hablar aquí de la gracia de los 

I chistes y de la viveza del diálogo , tratándose de un 
poeta como Bretón, seria tiempo perdido; en eso 
consiste la magia de sus comedias, que son aplaudi­
das del público mientras se representan, y ó eso debe 
el merecido nombre que goza en la república litera­
ria.—En cuanto á los caractéres, hay de todo en la 
comedia de que hablamos: Preséntase en primera lí­
nea el escribano, que es el tipo mas original y mejor 

I sostenido que hemos visto nunca en el teatro ; viene 
en seguida el de la hija del ricacho, que asimismo 
esta perfectamente trazado. En los demas, hay de 
todo, y no dudamos en señalar como completamente 
ra sos el de don Frutos y el de su suegro en ciernes.

I r-i primero , por los motivos indicados anteriormen- 
l ‘e. y el segundo, porque si no es imposible hallar 

nn aragonés avaro, es muy dífidl encontrarle tan 
tajo y tan adulador como le pinta el autor de la 

Homedia. En la ejecución hubo de todo; distiimui-tn- 
Iflose particularmente la Juanita Perez y Caltañazor.
I « te  ultimo era el protagonista de la Qoniedia, que 
P'idicra muy bien haberse titulado; don Mamerto

al público.—La beneficiada es la estrella de ese bai­
le, y trabajó esa noche como siempre y como nunca: 
esto e s , bailó con su acostumbrada inteligencia y 
gracia; pero como cada dia nos gusta m as, cada------ , u i,uyd inja na gracia; pero como cada dia nos mista inns rad.i

dado palabra de matrimonio don Frutos. Está e W  v^:*..eiicontra-üos mejor. En la m? urka b^ila
morado de la chica un escribano lloron . á nnií'nllnjin PaMi-sú ím/v¡/. , m. ^con Pelipa, lucio toda la coqueteiía francesa y toda 

3 maestría del arte ; en el ¡aleo de Jerez, se presen­
to con toda la gracia de una española, y bailó con 
todo el garbo de una andaluza esbelta y resalada. 
vestida con toda la propiedad de una jerezana gar­
bosa y terne, sublevó al público apenas se presentó 
en la escena, é hizo crecer el entusiasmo con sus 
graciosas recogidas y sus airosas inllexiones. En lo­
cura rayaban los aplausos de los espectadores, que 
ji hicieron repetir el jaleo las primeras nochesr si 

llega a TOo/ar/a «rami (única cosa que ha omitido) 
no sabemos lo que hubiese hecho el público. Perso­
na había allí que hubiese invadido el tablado para 
pasearla en triunfo por la escena. Ovación mas pro­
pia que la de arrojarla una corona, como se hizo la 
segunda noche. Ya hemos dicho en otra ocasión que 
os coronas suelen .%er para la cabeza , y que para 

las piernas se usan ligas y zapatillas, las cuales sien­
do de oro y pedrería , valen mas que una corona de 
laurel, y aprovechan mas sobre todo.

En cuanto a la moraleja del Diablo Enamorado, 
copiamos á continuación el argumento del libro que 
se vendía ó la puerta del teatro.
_ “ Era tradición en la familia del conde Fede­

rico, que si a! lomar posesión de sus estados invocaba 
#1 diablo , este se hallaba siempre dispuesto ó su ser­
vicio , con la condición dura , pero obligatoria, de 
entregarle su alma, al cabo de cierto tiempo.

El jóven conde , arruinado por el juego y porlos 
placeres, viéndose ya sin recurso liiimano, apeló al 
medio sobrenatural de obligar á Belcebú á venir á 
servirle , sin cuidarse del resultado de su atrevida 
determinación.

El principe de los infiernos, soberbio todavía y 
desdeiiando la huraillacioii de sujetarse á los capri­
chos dei amimado señor, confió este empleo á Uriela 
diablillo del sexo femenino, la que dando entrada en 
su pecho al am or, no solo salva á Federico y le en­
camina a la virtud, sino que logradla misma el cielo 
en premio de su buena acción.»

Hé aquí los principales sucesos ocurridos en los 
Ultimos días del pasado enero; los teatros han estado 
tan remisos para los beneficios que están aglomera­
dos una multitud de ellos, y sabe Dios cómo andarán

NOVISIMA

SEMAiVA SAATA,
© IL

TIIADUCCIO.N

©S SIM A M E SAMTA
V ® * P a s c u a  ,le  Hcsür-

S o I l e l W .  l f ^  •«•sma ^cm a u a , ,  p a ra  e l  dom in* 
? i «  t ln leb ln ...- .r t«ra -

'•** f a e i a s  pa ra  rtespue. d e  la  
conrealun y c o iiu iiii«u , y o ir á »  dcTovlunes.

POU EL l ’UESUITERO

DEDICADA

A  8. M . L A  R E IN A  D O ÑA ISAB E L H.

Adornada con 17 láminas finas.

l^herítos ó el escibano lloron Z á  señor T d ,m   ̂ 7 ^«be Dios cómo andarán
'¡a quedado inferior en esta segunda parle d e l P i ' ^ e n t e  año cómico. O las 

la Dehesa _ i tienen poca fe en el mérito de las produccio-t d f U ñ T  scguiiuu pune aet i-elo
I « la Uehesa a la primera, que tanto agradó al públi- 
I ’ embargo, ha hecho reir como de costumbre 
IJ  tiene escenas cómicas de mucho efecto.
I El teatro del Circo nos ha regalado en la última 
l^incena un baile lindísimo titulado: E l Diablo ena~ 

diremos cuatro ó mas palabras; 
Itai ^ mundo bailarín es un acontecimiento que 
M 'e cualquier cosa.—Estrenóse á beneficio de la en-
r  "wdora Silfide Guy Stcphan , y con esto basta pa- 
I *  conocer que la entrada fué de las mejores que se 

Visto, apesar de que el papel andabacaro, un 
y  «nenies p. g mas de lo regular.

Foco ó nada puede decirse del argumento de un 
e y cuando no se encuentra en las comedias, ri- 

depi ^ buscarle en esos espectáculos. Baste 
’-T que el enredo del Diablo enamorado es de los 

pian que conocemos.—Julio César v Her-
b í ’ , pi ruet as, es una cosa, amen de 
:  tula estravagaate y monstruosa; pero un diablo y 
pijo puoden libremente hacer de sus piernas el 

que quieran. Asi sucede en el baile de que habla- 
P"'' Petipá, la señora Guy

fecha " /  bailarines han estado en su de-
^ 8  “  menos que nosotros erec-

 ̂ estarlo diciendo, que con diablitos como la 
fiofia?’ aventurar á ver lo que pasa en

V® que á iio dudarlo es el es-
estaba confiada principal- 

Slephan,y agradó mu- 
b o  'iecoraciones, pintadas por D. Eu-
f” Su de lo mas lindo que hemos visto

îior y maquinaria, á cargo del mismo
.estuvo perfectamente entendida y ejecutada, 

'^osal» "O se advirtió gran novedad;
*alvo algún tanto de pesadez , gustaron mucho

empresas tienen poca fé en el mérito de las prodúcelo 
nes que nospreparan, se le alcanza poco de achaques 
de teatros: pues apenas podrán hacer dos dias cada una 
de las funciones que tienen aplazadas. En el número 
inmediato sabremos qué-suerte han corrido Los Mis­
terios de Madrid; Vn rebato en Granada, y  A rio re­
vuelto. ;Dios quiera que la ganancia sea para ios pes­
cadores! y  haga el cielo que los pescadores esta vez 
seamos los profanos.

ADTSRTBITOIA.
Nos hemos esmerado en presentar al público 

una Semana Santa traducida al castellano, que 
llene todos los deseos de la devoción, de la eco­
nomía y de la comodidad. Todos los lugares de la 
Sagrada Escritura, con las notas convenientes, es­
tán copiados de la traducción de la Santa Biblia. 
pubhcada_ por el limo, señor A m at, traducción 
tan apreciada por todos; y los pasajes que no son 
ue la Escritura están vertidos en nuestra lengua con 
toda la claridad necesaria para que entiendan lo 
que leen aun los menos instruidos. El tamaño del 
libro es sumamente cómodo y manuable; la her­
mosura y limpieza de la edición, asi como su buen 
papel, están á la vista de lodos.

PRECIOS.

En tafilete, planchas doradas. . . Bs. vn. fiO
Idem con mosáicos.................................... ' jq
En terciopelo con adornos dorados. . . .  80
Idem con planchas doradas.................. ’ \ \ q
Idem con mosáicos y láminas iluminadas. 180

f f f l i i B f l i i a n a f f i ! *

AX C ü A D B O  XA ASDNGlOZV,

OIRA MAESTRA BE RCRE5S,
q n »  a v is te  ea  « 1  museo d e  p ia la ra s  Uc V a lU d o lld .

¿De dónde tanta belleza,
Oh Bubens, dime, tomaste?
¿Al Empíreo te eleváste 
A copiar en su pureza 
La santa naturaleza?
A la Virgen en el vuelo 
De la Asunción , desde el suelo 
Seguiste : es cosa segura,
Pues descubre tu pintura 
One la copiaste en el cielo.

r. Dama.

Que comprende cúsala, oraoione. forman el mas completo 
Devocionario.

Contiene; el ejercicio de la mañana, entre dia 
y para la noche; examen de conciencia, oraciones 
para la confesión y sagrada comunión; y ademas 

lias principales misas de las grandes festividades del 
ano y la de Difuntos, según el Misal Romano, con el 
ordinario . prefacios y colectas de ellas: todo en la- 

jtin y castellano , con otras muchas oraciones.

POR

Cuarta edición, considerailemente aumentada y  ador­
nada con 23 láminas finas.

PRECIOS.
.En pasta..............................................   yn.
Idem con relieve...................'........................ ......
Tafilete con relieve........................................ ’ 26
Idem con planchas doradas........................ ’ 40
Idem , Ídem con mosáicos........................... * qq
En terciopelo, adornos dorados..................
Idem con planchas doradas.................. ’ *
Idem con mosaico y láminas ijumínñdás' ’ 160
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TESORO
DE LAS

Ó SE A

C O I i G C C l O ^

DE LAS MUGRES OBRAS DE MEDICfNA, QRI'Jl.V , I-ARMACfA Y CIENCIAS AI SIUAUES y i 'E  A'iUN LA U'7. Pl'BUCA EN
EL ESTRASrtRO V DE VARIAS ORIGÍNALES.

C O U P L 'e « T . l

ele los souores (ion Mariano Deljíráii. don Gabriel L'sera. don Anaslasio Chinchilla, don Francisco .Méndez .Alvaro. don Francisco 
Alonso, don Serapio L icolar, don José Calvo t  Martin , don Tomas Sanlcn ', don Rafael Saez [’.dacios, don CárlojFerrari, y  otros

varios profesores de medicina y  de Farmacia.

Li DIRStClOS EST.\ ENCÜMESD.VU.V

A DON FRANCISCO MKNDKZ ATA ARO.

Muchas obras de medicina, cirujia y farmacia se 
han publicado en nuestro idioma estos últimos años;] 
mas sin embargo , en medio de tanta abundancia se 
esperimenta todavía alguna necesidad de este género 
de producciones. Depende en parle semejante fenó­
meno , ai parecer sorprendente, de la falta de tino en 
la elección de las obras publicadas hasta ahora ; pero 
sobre todo del prodigioso movimiento intelectual de 
la época, del modo de efectuarse los estudios, y del 
predominio <|ue han llegado á adquirir las doctrinas 
escépticas.

Efectivamente, la medicina actual se diferencia 
mucho de la medicina de los siglos anteriores, res­
pecto á su enseñanza y al modo de propagación de los 
conocimientos científicos. Por eso se han reducido, 
casi hasta nuestra época, los escritos médicos á 
sostener ó combatir sistemas, algunas veces Ingenio­
sos. pero siempre absurdos; á comentar ciertas obras 
clásicas respetadas por todas las edades, interpretan­
do su doctrina según la teoría dominante, y á reco­
pilar esos mismos preceptos de los autores, dispo­
niéndolos en forma de compendios ó mas bien de 
simples catálogos de definiciones, destinados para 
servir de guia al estudiante en los primeros pasos 
de su carrera. Como entonces solia dominar un sis­
tema médico por espacio de largos años, bastaban 
siempre á los discípulos, y muchas veces á los prácti­
cos, las obras adoptadas para testo en las escuelas; 
ó á lo sumo enriquecían los últimos su biblioteca con 
unos cuantos libros que solian pasar de padres á 
hijos, recorriendo tal vez varias generaciones. No 
así en la actualidad. Ahora no hay sistemas: ahora 
reina en la medicina, como en la filosofía, las de­
mas ciencias, y hasta en la política, el escepticismo 
mas completo. Todos los pareceres, aun los mas 
insignificantes y escasos de valor, tienen un derecho 
a ser atendidos y estimados en algo; y por lo tanto 
se apresuran los médicos á publicar sus opiniones y á 
wnocer y ,uzgar las ajenas. El ,inema y la tradición, 
dice con verdad un escritor moderno, que han servi­
do de p í a  a los prácticos hasta nuestra época: nos­
otros dirernosque al sistema ha reemplazado la obser­
vación fiel de ia naturaleza . y á la tradición el mas sa­
no y  conaenzudo criteno de los hechos observados u 
de los preceptos deducidos. ^

De esta manera han venido á ser la adquisición 
y la lectura de cuantas obras buenas se publican 
tma necesidad impresciridible para aquellos que n<j

^renuncien voluntariamente á la cuiisiderac ion qiic 
todos deseamos merecer, tanto ni público como á 
miestros mismos comprofesores. Y  no solo bajo este 
puntó de vista es una necesidad la lectura de bue­
nos libros: ¿quién tiene ánimo bastante ó mejor 
dicho, bastante fuerza de inercia para resistir al an­
sia de saber ijue agita á ia socicilad entera? ¿quién 
no se deja llevar de esa corriente impetuosa que to­
do lo mueve y cambia á cada instante? Nadie: por­
que ese sentimiento es común á todas las clases y á 
todos los países, hasta el punto de constituir uno de 
los mas notables caractéres de osle siglo de progreso 
y de civilización.

Pues bien, nosotros deseamos satisfacer en al­
guna manera esa necesidad, cada dia creciente, esa 
necesidad que se reproduce y aumenta, porque es 
imposible tenga término mientras no alcance la me­
dicina el grado mas alto de perfección.

En el TESORO DE L.\S CIE.NCI.LS MEDICAS 
hallará nuestra juventud cuantas obras elementales se 
publiquen de conocido mÍTito, así como los mejores 
.)fanua!es ó compendios. Los prácticos encontrarán 
también todos ios buenos libros que les convenga 
consultar en los casos arduos, y conseguirán con muy 
corlo dispendio reunir la maspre óosa colección de es­
critos prácticos que ha pruducidohasta el dia la prensa 
española. Unos y otros, estamos seguros de ello , re­
conocerán muy pronto que no intentamos deslum­
brarles con pomposas é ¡realizables ofertas.

El TESORO empezará á publicarse inmediata­
mente por tomos en 8 . * prolongado y tipos com - 
pactos é iguales á este prospecto; la calidad del pa­
pe l, así como la claridad y belleza de la impresión, 
nada dejaráque desear. Cuando sean necesarias lámi­
nas para la ilustración del texto, sedarán preciosamen­
te grabadas ó litografiadas por los mejores artistas.

Nada mas diremos para recomendar nuestra pubtí- 
cion: baste saber que tanto en la elección de las obras 
como en el esmero de la traducción, nos proponemos 
justificar que no sin motivo hemos adoptado el título 
de TESORO DE LAS CIENCIAS MEDICAS. Por lo 
que toca á la edición y á las garantías que pueden de­
sear los suscritores, nos limitamos á manifestar que 
es propiedad y sale de las acreditadas prensas de Dox 
Ignacio Bo ix . Lo que sí conviene advertir es que 
«ninguna de las colecciones de obras de medicina, 
cirujia y farmacia publicadas hasta aquí, igualará á 
esta en bondad y baratura.^

G'da del ̂ }íédko práctico , por Mr. VALLEIX, 
Obra quQ gQjj gjj Francia de la mayor reputación,' 
y que desean coq ansia los profesores españoles.

Anatomía general, porMARCURS- 
S b tX . .Muy ¿̂ ¡1 los estudiantes, un tomo.

OBRAS EN p r e n s a .
-Viíéro traíado de Farmacia feórtca y práctica, 

porSOüBEIRAN, traducido de la última edición.
DEGITN.— Curso elemental de Fiska : — 3 to­

mos. Arreglado á la última edición.

Ademas de tudas las que compónganla Biblioleea 
del Médico práctico, que sale á luz en París bajo I|l 
dirección del Dr. Eabre , y de cuantas nos parei-| 
can de reconocido mérito, tendrán cabida en nue 
tra colección las siguientes:

ANDRV.— Manual práctico de auscultación y 
percusión.

Manual de Física.
Manual de Quimka.

BOUCHARDAT. ^ Manual de Hisloria Natural.
Manual de Terapéutica y Mai 

ria médica.
BURGIERES— Manual de Anatomía patología 
CAZALIS.— Manual de Fisiología humana. 
ClIELlüS .— Tratado completo de Cirujia , úllíJ 

ma edición.
CHÜ.MEL.— Patología general. Ultima edicia 

considerablemente aumentada.
CRUVEILLIIIERT.— Anatomía descriptiva. 11| 

lima edición.
DENONVILI.IERS.— Anatomía de regiones.
DESPREZ.— Manual de Anatomía descr¡ptixa.\
FüY .— Manual de Higiene.
HAIIDY Y BEIIIER.—/ ’aío/ojia mfenio.
JACOUEMIER.— Trotado de partos.
LONÜE.— Tratado completo de Higiene. Ultin 

edición.
MAISONNEUVE.—Manualde Patología y  Ch 

nica médica.
MALGAIGNE.— Manual de Medicina opéralo 

Ultima edición mucho mas completa que las ant 
dores.

MULLER.— Tratado de Fisiología.
NELATÜN.— Elementos de Patología quirúrgia 
TRÜUSSEAU Y PIDÜUX.— Jraífláo de Teri 

péuíica y Materia médica.

s > i T s r r o s  s u s c s i c z o i ? .

En Madrid, en la librería de su Editor donit] 
NACIO B oix , calle de Carretas , núm. 8 ; yon 
provincias, en tas principales Librerías y .\dminil 
Iraciones de Correos.

NOVISIMO
c o 3']e i>:e a 2 7 0 .

Que comprende en un todo las mismas oraciones 
el Devocionario : todo en castellano, adornado 

con 23 láminas finas.

En pasta.....................................Rs. vn. 12
Idem con relieve....................................  16
Tafilete con relieve................................. 20

NUEVO

Con oraciones para antes y después de la confei 
y sagrada comunión: contiene todos los actos 

necesarios para un cristiano. 
Novísima edición adornada con 50 hermosísiO 

grabados.
Un lomo en IG.® á seis reales en pasta; 

con relieves ; en tafilete y papel fino diez y seí*j 
Estas cuatro obras devotas sfe hallan de ve 

en Madrid en la librería de García, calle de] 
Concepción Gerónima, núm. 2o.

Se hallarán igualmente en la librería de Ba 
calle de Carretas, núm. 8 .

ADVERTENCIA.

A pesar de que la mayor parte, de nuestros l* 
res sabrán la causa del retraso ocunido en la 
cacion de este número por ¡os anuncios de los¡ 
eos, no creemos innecesario repetir aquí, que ha ■ 
por haberse equivocado el orden de ajttste , y pre, 
el editor ia tardanza de una nueva tirada y 
dida de la primera, á la de iunncAur el lujo con j 
hasta el dia ha procurado sostener esta publica " 
Los suscritores del L a d k r i .n t o  dispensarán este 
so. que no se hará sentir en los números inmediat
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• • S c c r e s T E B I T O R ,  o .  A n to n io  F loros." im pro «>  u ,  pronsaii 4e O . Ic N IA C lO  B O IX  , fa l l e  do C a ír e ía s ,  n *m . 8.

Ayuntamiento de Madrid




